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Prólogo

De cara a una posible reforma migratoria en Estados Unidos y 
considerando que los mexicanos que radican allá serán los principales 
beneficiarios, consideramos urgente y necesaria la creación de una 

política pública que garantice y facilite su derecho a la identidad y permita 
construir conjuntamente una agenda migratoria binacional.

Por esta razón, Mexicanos y Americanos Todos Trabajando (MATT, por sus 
siglas en inglés) e Iniciativa Ciudadana para la Promoción de la Cultura del 
Diálogo, elaboramos esta edición especial de la Revista Brújula Ciudadana. 
Consideramos fundamental aprovechar el material y las propuestas conte-
nidas en este instrumento de comunicación para generar opinión pública y 
aportar a la construcción de políticas públicas binacionales de vanguardia.

El pasado 28 de enero, los senadores demócratas Chuck Schumer de 
Nueva York, Dick Durbin de Illinois, Robert Menéndez de Nueva Jersey y 
Michael Bennet de Colorado; y los republicanos John McCain y Jeff Flake 
de Arizona, Lindsey Graham de Carolina del Sur y Marco Rubio de Florida, 
presentaron un proyecto de reforma migratoria que busca ser un camino a 
la ciudadanía para 11 millones de personas. La agenda migratoria es tan 
importante que el Presidente reelecto Barak Obama urgió a la concreción de 
la tan esperada reforma.

El interés por llevar a cabo la reforma migratoria, incluso por parte de 
senadores republicanos, se debe a la creciente importancia que tiene la 
comunidad migrante. En este contexto, es importante visibilizar los efectos 
positivos de la migración en la economía, la política e incluso la cultura de 
los Estados Unidos. 

Precisamente este es el objetivo del presente número de la Revista Brújula 
Ciudadana: desmitificar la percepción de los mexicanos en Estados Unidos 
como una amenaza y mostrar su gran aportación económica, así como su 
creciente importancia política en el contexto de la reforma migratoria.
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El poder de los mexicanos en Estados Unidos

Elio VillasEñor GómEz 
dirECtor dE iniCiatiVa Ciudadana para la promoCión dE la Cultura dEl diáloGo aC

Influencia económica de los mexicanos en 
Estados Unidos

E n términos económicos, destacan varios 
efectos tangibles de los mexicanos radicados 
en Estados Unidos. En primer lugar, en 

una población nativa que tiene bajas tasas de 
crecimiento y una alta tasa de jubilados, la aparición 
de la población mexicana, con grandes tasas 
de crecimiento poblacional predominantemente 
joven, será capaz de impulsar el financiamiento 
del sistema de seguridad social, especialmente de 
pensiones. Asimismo, la población mexicana en 
Estados Unidos tiene importantes aportaciones a 
través de sus impuestos, pero hace menor uso de 
los sistemas de educación, salud y de pensiones. 

De acuerdo a un estudio de la Fundación Ban-
comer:1 

 “al incrementar la oferta laboral la inmigración 
genera que los costos laborales tienden a mante-
nerse relativamente estables sin generar presio-
nes sobre los precios, con lo cual se puede relajar 
el endurecimiento de la política monetaria.” 2

Es otras palabras, si los precios se mantienen 
estables entonces la inflación también está 
controlada. 

Por otro lado, y tomando en cuenta que los mexi-
canos en Estados Unidos son casi 11 millones de 
personas, lo que representa el 4% de la población, 
demandan bienes y servicios con lo cual el con-
sumo agregado se eleva y por lo tanto las cifras 
macroeconómicas mejoran sustancialmente. Un 
ejemplo, el consumo en los Estados Unidos creció 
3.28 billones de dólares entre 1994 y 2008. Los 
mexicanos radicados en este país contribuyeron con 
el 7.4%, es decir con 2,717 millones de dólares.3  

En el tema laboral, es importante establecer que 
los mexicanos en Estados Unidos ocupan puestos 
de trabajo en regiones con escasez de mano de 
obra y en posiciones que en ocasiones los trabaja-
dores nativos no toman, con lo que se incrementa 
la productividad general del país, se eleva la re-
caudación de impuestos y se desarrolla el mercado 
interno. De hecho, se estima que entre 1994 y 
2008, donde se registró un importante crecimiento 
de la economía de Estados Unidos, la población 
ocupada aumentó a 23.3 millones de trabajadores 
de los cuales cerca del 46%  (3.8 millones) eran 
mexicanos, como se ve en la siguiente tabla.

1 BBVA, Research, “Los efectos económicos de la Migración en el país de 
destino. Los beneficios de la migración” Mexicana para Estados Unidos, 
México, Mayo 2011. Documento de Trabajo 11/17.
2 Ibídem, p. 6.

3 Ibídem, p 12
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Población ocuPada en estados unidos (miles) entre el 2002 y 2009

Miles Variación %

2002 2007 2009 00-07 07-09 00-07

Total 135,435 145,347 139,149 7.3 -4.3 2.7

Nacido en 
Estados 
Unidos

116,485 122,578 115,956 5.2 -5.4 -0.5

Nacido en el 
extranjero 18,950 22,769 23,193 20.2 1.9 22.4

Nacido fuera 
de México 13,157 15,528 16,537 18.0 6.5 25.7

Nacido en 
México 5,793 7,241 6,565 25.0 -8.1 14.9

Fuente: BBVA, Research, “Los efectos económicos de la Migración en el país de destino. Los beneficios de la migración Mexicana para Esta-
dos Unidos, México”, mayo 2011. Documento de Trabajo 11/17.

Otro dato revelador es el monto que los migrantes 
mexicanos pagan en impuestos, el cuál es superior 
a lo que envían a sus comunidades de origen por 
concepto de remesas.4

De acuerdo con las cifras del Sistema de Infor-
mación sobre Migración Internacional y Desarrollo 
(SIMDE) los migrantes mexicanos pagaron cerca 

4 Ibídem., p. 12

de 53 mil millones de dólares en 2008 por concepto 
de impuestos, mientras que enviaron a México un 
monto de 25 mil millones de dólares por concepto 
de remesas.  En la gráfica siguiente se expone lo 
anterior, así como el aumento significativo tanto en 
impuestos como en remesas, lo cual beneficia tanto 
a la economía estadounidense como a la mexicana. 
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Fuente: BBVA, Research, “Los efectos económicos de la Migración en el país de destino. Los beneficios de la 
migración Mexicana para Estados Unidos”, México, mayo 2011. Documento de Trabajo 11/17, p. 13
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Como se observa a continuación, la contribución 
al Producto  Interno Bruto (PIB) de los Estados Uni-
dos ha ido consistentemente al alza desde 1994. 
Este hecho es muy significativo para la economía 

de ese país, por lo que una reforma migratoria 
integral implicaría un incremento sustancial en la 
recaudación de impuestos y de su participación 
en el PIB. 

contribución de los mexicanos al Pib de estados unidos. 
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Fuente: BBVA, Research, “Los efectos económicos de la Migración en el país de destino. Los beneficios de la 
migración Mexicana para Estados Unidos”, México, mayo 2011. Documento de Trabajo 11/17, p. 15
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Esta gran aportación a la economía de los Es-
tados Unidos permaneció en la obscuridad. Los 
mismos mexicanos no sabían el gran poder de in-
fluencia que tenían en sus manos sobre los asuntos 
internos de ese país. El parteaguas que visibilizó a 
los migrantes organizados ocurrió en 2006, dando 
a conocer a Estados Unidos y al mundo el gran 
poder de influencia de los migrantes. 

El hecho fue detonado por la Propuesta de Ley 
HR 4237, la Ley para la Protección Fronteriza, 
Antiterrorismo y Control de la Inmigración Indocu-
mentada, conocida también como la propuesta de 
Sensenbrenner y aprobada el 16 de diciembre de 
2005. Esta propuesta provocó que la comunidad 
latina, especialmente la mexicana, se movilizara y 
politizara, con lo que también se puso de manifiesto 
el poder político de los mexicanos en ese país.

La organización política de los mexicanos y la-
tinos en contra de la Ley Sensenbrenner –que 
criminalizaba a los migrantes, reforzaba el muro, 
cerraba el camino para la obtención de la ciudada-
nía y extendía los castigos para los que ayudaran 
a los indocumentados- fue un proceso largo, que 
comenzó el 11 de febrero del 2006 en Riverside, 
California, en donde se llevó a cabo la primera 
Cumbre de Liderazgo Mexicano/Latino. El evento 
convocó a 500 líderes migrantes de todo Estados 
Unidos donde planearon la realización de marchas 
multitudinarias en California, Nevada, Illinois, Texas, 
Arizona y Nueva York. En palabras de Arturo San-
tamaría: 

 “la primera fase del movimiento se desplegó 
del 12 de enero –con la primera reunión de 
líderes latinos al 1 de mayo  con las marchas 
en 250 ciudades y el primer boicot nacional en 
la historia de Estados Unidos. Una segunda 
etapa se empezó a activar ya no en las calles 
sino en los barrios, escuelas, centros laborales, 

espacios de cabildeo del Senado y la Cámara 
de Representantes”.5

Se estima que durante las movilizaciones del 10 
de abril al 1 de mayo participaron entre 3,324,256 
y 5,058,806 personas, una cifra sin precedentes. 
Como ejemplo, en la protestas contra la guerra de 
Irak en el 2003 se manifestaron solo 2 millones de 
personas. Esta fue una gran demostración de su 
poder de organización y la capacidad de influencia 
en la política norteamericana.

En estas movilizaciones destacaron nuevas for-
mas de organización. Por una parte demostró la 
horizontalidad de los liderazgos; es decir, no hay un 
único líder, sino que en cada una de las ciudades 
existe un grupo de migrantes organizados. Por otro 
lado, los medios de comunicación tuvieron un papel 
muy relevante, sobre todo las estaciones de radio 
hispanas, pues los migrantes son sus principales 
consumidores. 

El poder del consumidor como un poder ciu-
dadano, independiente a la situación legal de las 
personas, es una nueva forma de intervención y 
presión. Ejemplo de ello fue el boicot para comprar 
y trabajar durante las movilizaciones de 2006. De 
hecho, muchos empresarios se solidarizaron con 
las protestas, porque su personal es predominan-
temente hispano y su mercado es de origen latino.

Además, el uso de las nuevas tecnologías de 
comunicación como el internet y los teléfonos celu-
lares conectados a la red lograron que las protestas 
tuvieran una gran movilidad e identidad múltiple, lo 
que dio cierta seguridad a los mexicanos radicados 
en Estados Unidos para no ser identificados por las 
autoridades migratorias.

5 Santamaría Gómez, Arturo, El movimiento de los inmigrantes 
indocumentados en Estados Unidos, p. 2.
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Lo más destacable es la movilización de estu-
diantes. Por ejemplo, entre el 70 y el 80% de los 
estudiantes de educación básica, secundaria y 
preparatoria públicas en California son hispanos,6 
y el peso electoral de los hispanos nacidos y/o na-
cionalizados estadounidenses va en aumento. Se 
calcula que entre 9 y 10 millones de personas de 
dicho origen están registrados para votar. Esta gran 
presencia de hispanos en la política estadouniden-
se los constituye como un nuevo actor político, un 
ciudadano binacional que se fortalce poco a poco.

Esta influencia política se muestra en las disposi-
ciones legales, las políticas dirigidas a la comunidad 
hispana y el creciente número de funcionarios o 
legisladores de origen latino. El primer cambio fue 
en California donde un hombre de ascendencia 
mexicana, Ramón Antonio Villarraigosa, llegó a 
ser alcalde de Los Ángeles, una de las principales 
ciudades en Estados Unidos. Asimismo, el actual 
Secretario del Trabajo en Estados Unidos es de 
origen mexicano, y en la Cámara de Representantes 
hay 28 hispanos, de los cuáles 23 son demócratas 
y cinco republicanos, mientras que en el Senado 
hay tres, dos republicanos y un demócrata.

Otro ejemplo es el logro del gobierno mexicano, 
quien interpuso un recurso legal ante la Corte de 
Indiana, como Amicus Curiae, para suspender la 
Ley SEA 590, una ley que penalizaba a residentes 
mexicanos por utilizar la matrícula consular. La 
suspención se logró el pasado 31 de marzo.

Entre los ejemplos más politizados se encuen-
tran los mismos estudiantes, quienes exigieron la 
aprobación del Proyecto de Ley Dream Act, con lo 
que un mayor número de jóvenes podrán asistir a 
la Universidad al finalizar el Bachillerato. Aunque 

no se ha aprobado dicha ley, el gobierno de Barak 
Obama implementó una política en junio de 2010 
donde se beneficiaron 800 mil jóvenes indocumen-
tados en Estados Unidos con permisos temporales, 
conocida como la Acción Diferida. De hecho, en 
mayo de 2011 el Congreso de Illinois aprobó su 
propia Dream Act.

Por todo lo anterior, es muy importante que la 
reforma migratoria en Estados Unidos considere a 
los migrantes como aliados fundamentales para el 
progreso de su país. 

Finalmente, es indispensable recordar que los 
mexicanos en Estados Unidos tienen mayor influen-
cia en la misma política mexicana. Los mexicanos 
radicados en el exteior son importantes actores 
para impulsar la agenda mexicana en el país ve-
cino, es decir, tiene el potencial de ser los nuevo 
embajadores ciudadanos de las causas mexicanas.

Los inmigrantes latinos como 
actores políticos en Estados Unidos

Carlos HErEdia zubiEta 
proFEsor dEl CEntro dE inVEstiGaCión y doCEnCia 
EConómiCas (CidE).  

La eventual reforma migratoria de 2013 en Estados 
Unidos encuentra su raíz en tres factores claramente 
identificables:

1) Las elecciones de noviembre de 2012. El presi-
dente Barack Obama fue relecto con 71 % del 
voto latino y 76 % del voto asiático. 

 Los republicanos se dieron cuenta de que en el 
futuro no podrán ganar una elección presidencial 
sin incrementar significativamente su porcentaje 
del voto en estos dos segmentos del electorado. 

6 Ibídem, p. 8.
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2) La recuperación de la economía estadounidense 
tras la recesión desatada en 2008.  

 Aun cuando sea todavía incipiente y no pueda 
afirmarse que será durable y sustentable, el 
desempleo está a la baja y se ha reanudado la 
contratación de mano de obra migrante.

3) La creciente conciencia de que la competitividad 
a mediano y largo plazo de la economía esta-
dounidense depende del crecimiento, renovación 
y capacitación de su fuerza de trabajo, tanto 
la de baja especialización como la altamente 
calificada.  

 La pirámide demográfica estadounidense es mu-
cho más favorable que la europea y la asiática, 
precisamente por el crecimiento de la población 
joven, rubro en el cual sobresale la de origen 
latinoamericano. 

Del primer factor se desprende un dato funda-
mental: la movilización y organización de los propios 
inmigrantes como actores políticos. Recordamos las 
grandes movilizaciones de la primavera de 2006, 
cuando parecía que la propuesta introducida el 
año anterior por los senadores John McCain (re-
publicano de Arizona) y Ted Kennedy (demócrata 
de Massachusetts, fallecido en agosto de 2009) 
sería aprobada, pero que en la recta final se atoró.  

En 2012 había en Estados Unidos 53 millones 
de hispanos, de los cuales 34 millones de origen 
mexicano; 12 millones nacieron en México y 22 
millones en Estados Unidos. Por lo menos hay 
10,000 mexicanos en cada uno de los 50 estados 
de la Unión Americana, incluso en Alaska.  En 
siete estados (Nueva York, Pennsylvania, Nueva 
Jersey, Connecticut, Massachusetts, Nueva Hamp-
shire y Hawaii) la mayoría son puertorriqueños; en 
Maryland y el Distrito de Columbia los salvadoreños; 
en Florida los cubanos, en Rhode Island los domi-

nicanos, y en 40 estados los mexicanos. No es una 
comunidad monolítica, ni homogénea; se trata de 
un electorado plural y diverso, con muchos matices, 
cuyas preferencias cambian según el estado o la 
edad, pero que en los grandes números favorece 
al Partido Demócrata. 

De los 53 millones de latinos, alrededor de 23 
millones podían votar en 2012, y sufragaron cerca 
de 12 millones, apenas por encima del 50%. Sin 
embargo, su voto le dio el triunfo a Obama en esta-
dos ‘campo de batalla’ que son clave para la victoria 
en el Colegio Electoral, y que pueden inclinarse 
indistintamente por republicanos o por demócra-
tas, como Nevada (6 votos electorales), Colorado 
(9), Virginia (13) y Florida (29).  Dos años antes, 
en 2010, las encuestas daban como ganadora en 
la elección senatorial de Nevada a la candidata 
republicana, y de último minuto el voto latino le dio 
la victoria al Senador Harry Reid, de Nevada, lo 
que le permitió conservar su escaño y el liderazgo 
demócrata en la Cámara Alta, refrendado en 2012.

Las proyecciones demográficas muestran que 
la población latina era apenas el 4.5% de la pobla-
ción de Estados Unidos en 1970; 40 después, en 
2010 llegó a 16.3%, y dentro de cuatro décadas, 
en 2050 llegará a 30.2% de la población total.  De 
este crecimiento, algo más de dos terceras partes 
se debe al crecimiento natural de la población la-
tina asentada en territorio estadounidense desde 
varias generaciones atrás, y una tercera parte a 
los inmigrantes recientes. 

Los republicanos, que se han convertido en un 
partido de hombres de raza blanca y de mediana 
edad, están alarmados por estas proyecciones 
demográficas.  Tienen pesadillas acerca de una cre-
ciente ola electoral no blanca (latina, afroamericana 
y asiática) que votará demócrata consistentemente. 
Si las tendencias demográfico-electorales favorecen 
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que Texas pase de ser un estado sólidamente rojo 
a un estado morado y eventualmente se convierta 
en un estado azul ganado por los demócratas, los 
republicanos pueden despedirse de la Casa Blanca 
para siempre.   

La reacción de los republicanos afirma: -no 
podemos ignorar las tendencias demográficas y 
electorales, y tenemos que adaptarnos para ensan-
char la base latina del partido-. Hacia la elección 
presidencial de 2016 están preparando a figuras 
latinas como el senador por Florida, Marco Rubio, 
de 42 años, de origen cubano, y para más ade-
lante al joven George Prescott Bush, de 37 años, 
hijo de Jeb Bush, ex gobernador de Florida, y de 
la guanajuatense Columba Garnica. Hoy los dos 
gobernadores latinos, Susana Martínez de Nuevo 
México y Brian Sandoval de Nevada, y dos de los 
tres senadores latinos,bRubio de Florida y Ted Cruz 
de Texas,bson republicanos; sólo el senador Bob 
Menéndez, cubano de Nueva Jersey, es demócrata. 

A mediados de abril de 2013 no sabemos cuál 
será exactamente el contenido de la eventual re-
forma. Suponemos que habrá algún tipo de ruta 
para que los inmigrantes se vuelvan residentes 
permanentes y puedan solicitar la ciudadanía, pero 
ignoramos el plazo que ello supondrá: ¿8 años? 
¿10 años o más? 

Por su parte, los liderazgos migrantes mexicanos 
y latinoamericanos en general no pueden simple-
mente apostarle a la inercia y al viento electoral en 
su favor.  Si hacen las cosas de la misma manera 
que siempre, se corre el riesgo incluso de que no 
pase la reforma o de que se apruebe algo exiguo. 
Tienen que innovar en la manera de hacer política, 
en al menos tres ámbitos:

a) Capacitar cuadros para hacer política e incidir 
tanto en la Casa Blanca como en el Capitolio. 

 Los liderazgos de origen mexicano necesitan 
renovación generacional.  Aunque la gran ma-
yoría de los legisladores del grupo hispano son 
mexicanos, la voz de la reforma migratoria en la 
Cámara de Representantes es de Luis Gutiérrez, 
puertorriqueño de Illinois. Los mexicanos son la 
abrumadora mayoría de los eventuales benefi-
ciarios de la reforma, pero hacen falta nuevos 
liderazgos de origen mexicano en el Congreso 
y en la sociedad estadounidense.

b) Cabildear a los republicanos. 

 Aunque no lo parezca, quedarse sólo ‘entre 
amigos’ demócratas sería contraproducente por-
que les cerraría opciones para el futuro. En un 
ambiente de alta polarización, es fundamental 
tender puentes hacia liderazgos republicanos 
moderados y abiertos al diálogo, como los go-
bernadores republicanos Chris Christie de Nue-
va Jersey y Bobby Jindal de Luisiana, y hacia 
el alcalde de Nueva York, Michael Bloomberg, 
independiente.  

c) Tender alianzas con los empleadores.  

 Los empleadores necesitan el trabajo de los 
inmigrantes latinos y mexicanos; es importante 
que se manifiesten en favor de la reforma, sobre 
todo porque son ellos mismos quienes en buena 
medida financian las campañas electorales de 
los legisladores y del presidente y por lo tanto 
influyen directamente en sus decisiones.  

Los inmigrantes latinos serán un factor electo-
ral cada vez más importante en Estados Unidos, 
pero la demografía por sí misma no es destino.  
La reforma de las leyes migratorias no ocurrirá en 
automático, ni su contenido será necesariamente 
favorecedor para los inmigrantes. Como todas las 
cosas en la vida, tendrán que pelear pulgada a 
pulgada, con una estrategia inteligente, alianzas 
amplias y nuevas formas de hacer política. 
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La reforma migratoria: ingresos y 
remesas

manuEl orozCo. 
dirECtor dE miGration, rEmittanCEs and 
dEVElopmEnt intEr-amEriCan dialoGuE

El debate que surge después de las elecciones de 
noviembre 2012 en Estados Unidos sobre la reforma 
migratoria es un hijo legítimo de la política en una 
democracia.  El impacto del voto latino representó 
no solamente el 75% hacia el presidente Obama, 
pero fue un 7% del voto nacional. La diferencia (un 
cambio del voto latino del 60% al 75% a favor del 
presidente Obama), fue superior a la de cualquier otro 
grupo en favor del presidente Obama, incluyendo el 
afroamericano que votó en un 90%, igual porcentaje 
que lo habían hecho en la primer elección.  

En menos de 12 horas la élite política reconsideró 
el estatus ‘ilegal’ de más de 11 millones de inmigran-
tes en Estados Unidos y replanteó la importancia de 
incorporarlos a la sociedad.  Cinco meses después 
hay una propuesta formal para empezar el debate 
formal en el Congreso que incluye ciudadanía, 
seguridad fronteriza, apoyo a inmigrantes jóvenes, 
legalización de indocumentados, y migración ca-
lificada. El péndulo no es de si hay que legalizar 
o no, sino de la forma y los pasos en cómo puede 
ocurrir la legalización.  

Esta realidad tendrá un impacto económico en 
favor de Estados Unidos y los inmigrantes.  El 
efecto económico en Estados Unidos se refiere 
a un aumento anual del ingreso salarial en 1,700 
dólares per cápita. Este impacto se mide desde 
varios ángulos y áreas creando nuevos empleos 
por ejemplo. Para América Latina y el Caribe, la 
reforma migratoria tiene varias implicaciones tam-
bién. Una de ellas es referente al envío de dinero 
y otra al tipo de inmigración que resulte después.

La legalización de 11 millones de inmigrantes 
significará un aumento en el ingreso y el envío de 
remesas.  Este aumento del envío ocurrirá en fun-
ción del ingreso, los años residiendo en Estados 
Unidos (que se extenderán) y el acceso al sistema 
financiero. Actualmente los inmigrantes indocumen-
tados tienen ingresos hasta un 25% menos (depen-
diendo de su ocupación, años en el país, ubicación 
en Estados Unidos y edad), pero con los cambios 
actuales en la economía, la absorción de la mano 
de obra estará aumentando justo en el momento 
de una transición de legalización de inmigrantes. 
Esta legalización aumentará el acceso al sistema 
financiero y la duración en Estados Unidos. Estos 
dos factores inciden sobre el bienestar económico 
del inmigrante. 

Parte de ese mejoramiento económico incluirá el 
envío de dinero hacia América Latina. La pregunta 
es por cuánto más aumentará este envío y otro 
tipo de actividades económicas que mantienen los 
inmigrantes con su país de origen. Los inmigrantes 
no solo envían dinero si no que también consumen 
productos del país de origen (comercio nostálgico), 
se mantienen en contacto con sus familiares (tele-
comunicación), visitan su tierra (turismo nostálgico 
y transporte).  Lo más posible es que para el año 
2014 las remesas aumenten en un 20% en relación 
con 2012 como resultado de estas reformas.

Sin reforma migratoria, bajo las condiciones ac-
tuales, las remesas representan más de US$100 
mil millones, la mitad hacia América Latina. Con 
una reforma migratoria en efecto en el 2014, este 
dinero aumentará a 140,000 millones de dólares.  Al 
menos 6 millones de hogares se beneficiarán de un 
aumento de las transferencias y otras actividades 
económicas, favoreciendo especialmente a mexi-
canos y centroamericanos. Ver la siguiente tabla.
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aumento de transferencias en dólares y otras actividades económicas
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América Latina 21,224,000 53,439,807,240 18,040,400,000 12,734,400,000 1,528,128,000 50% $ 13,128,317,440 $ 5,306,000,000.00

Caribe 3,735,424 10,085,644,800 3,175,110,400 2,913,630,720 553,589,837 66% $ 2,390,671,360 $ 933,856,000.00

México  11,715,648 27,414,616,320 9,958,300,800 7,029,388,800 843,526,656 78% $ 7,029,388,800 $ 2,928,912,000.00

Centro América  3,056,256 9,352,143,360 2,597,817,600 1,833,753,600 421,763,328 73% $ 1,956,003,840 $ 764,064,000.00

Sudamérica  2,737,896 8,377,961,760 2,327,211,600 1,642,737,600 197,128,512 50% $ 1,752,253,440 $ 684,474,000.00

Estimado 
después de 
la reforma 
migratoria
(20%  
incremento en 
2014)

74,798,629,398 25,250,787,072 17,824,084,992 2,138,890,199 $ 18,375,443,354 $ 7,426,702,080.00 

imPacto de la legalización en las remesas

todos indoCumEntados 

Inmigrantes que envían remesas 35,000,000 11,000,000

Cantidad que sale de EEUU  $116,100,000,000 $27,170,000,000 

América Latina $55,055,000,000 $14,943,500,000 

Incremento del 8% en 2013 $64,216,152,000 $17,430,098,400 

Incremento del 8% en 2014 $69,353,444,160 $18,824,506,272 

Incremento adicional 20% entre 
legalizados  $3,764,901,254 

Total enviado en 2014 $73,118,345,414 

Fuente: elaboración propia
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Otro aspecto importante se refiere al impacto 
que estas reformas tendrán sobre el tipo de mano 
de obra.  Más y más la demanda de mano de obra 
calificada está sustituyendo a la mano de obra no 
calificada, y la mano de obra calificada femenina. 
Los trabajadores con mano de obra calificada tien-
den a enviar más dinero que otro grupo migrante, y 
por ello, habrá una incidencia en el envío de dinero. 
La reforma migratoria visualiza aumentar las visas 
de trabajo calificado y por ende la demanda por 
envío de dinero ocurrirá. 

La reforma migratoria en sí refleja una estrategia 
de gane para todos los actores. 

Agenda bilateral México-Estados 
Unidos

miryam Hazán béjar y Carlos manuEl lópEz 
portillo maltos 
matt, mExiCanos y amEriCanos todos trabajando

Desde que el presidente Barack Obama fue 
reelecto en noviembre pasado, el tema migratorio, 
relegado de la agenda política de los Estados 
Unidos desde 2007, volvió a tomar relevancia. Hoy 
en día, distintos actores de la sociedad de este país, 
así como miembros del Congreso y funcionarios 
de la Casa Blanca trabajan arduamente en la 
construcción de consensos que puedan hacer 
posible la aprobación de una reforma que contemple 
por primera vez, desde 1986, una regularización 
masiva de la población indocumentada, así como 
una serie de medidas que eviten el aumento de 
la migración irregular, controlen la frontera con 
México y faciliten la retención de talentos al dar 
acceso a la residencia a extranjeros que cursen 
estudios de posgrado en áreas científicas en 
universidades estadounidenses. 

De ser aprobada en el Congreso y ratificada por 
el presidente Obama, tanto esta reforma como las 
políticas públicas que deriven de ella tendrán gran-
des implicaciones en la agenda bilateral México-
Estados Unidos y en el desarrollo y la competitividad 
de ambos países dentro de la economía global.  

Los dos elementos más conflictivos en las dis-
cusiones alrededor de ella, que han dificultado el 
consenso entre los diferentes actores económicos, 
políticos y sociales, atañen directamente a México 
y a los mexicanos. Estos incluyen: 

1) El procedimiento y los tiempos en cómo se re-
gularizará a la población indocumentada, y 

2) La forma en que se regularizarán los flujos mi-
gratorios futuros. 

Finalmente, la manera en que se resuelva tendrá 
un efecto en el progreso e integración económica 
de ambas naciones, el cual podrá ser positivo o 
negativo según las circunstancias. 

1. La regularización de los indocumentados
La regularización de la población indocumentada en 
Estados Unidos atañe directamente a México. La 
existencia de un número récord de población con ese 
estatus deriva en gran parte de la falta de compromiso 
por parte de las autoridades para atender el 
fenómeno que fue creciendo paulatinamente. Nunca 
se resolvió satisfactoriamente el cuestionamiento 
sobre qué hacer con los flujos de mexicanos que 
arribaban a Estados Unidos, mismos que se han 
distinguido en sus características y magnitud a la 
de otros grupos de inmigrantes. A su vez, México 
tampoco hizo mucho al respecto, por un largo 
tiempo asumió una actitud prácticamente pasiva. 
Cerca del 60% de los indocumentados son de origen 
mexicano, mientras que ningún otro grupo nacional 
supera más del 5% por sí mismo. Por lo tanto, en 
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el centro del debate de la reforma migratoria está 
la temática sobre el estatus político, económico 
y social que los mexicanos tendrán en este país. 

El estatus político, económico y social de los 
mexicanos
Aunque los mexicanos han emigrado de forma 
regular al menos desde principios del siglo XX, 
nunca se contempló que éstos pudieran aspirar a 
ser ciudadanos estadounidenses y, por lo tanto, 
miembros de este país con plenos derechos. En 
momentos en que las puertas de Estados Unidos se 
cerraron virtualmente para casi todos los ciudadanos 
de otros países del mundo tras la reforma migratoria 
de 1924, los mexicanos fueron admitidos como 
fuente de mano de obra barata y su migración fue 
impulsada por los mismos miembros del Congreso. 
Se les percibía como “aves de paso” que no tenían 
intención de asentarse y se asumía que, en caso 
contrario o cuando su trabajo no fuera necesario, 
serían fácilmente deportables a México, cosa que 
ocurrió de forma masiva tras la gran depresión y 
durante la operación Wetback en 1954. En cualquier 
caso, el patrón de la migración de los mexicanos 
durante la mayor parte del siglo XX confirma la 
premisa de que se trataba primordialmente de una 
migración circular. 

Hasta 1970, año en que se registra por primera 
vez una tendencia al alza en el número de mexica-
nos con intención de asentarse, muy pocos mexi-
canos en proporción a los que fueron a trabajar 
antes y durante los tiempos del Programa Bracero 
terminaron residiendo permanentemente en este 
país. Sin embargo, para cuando comenzaron a 
asentarse ya las puertas para hacerlo legalmente 
y para acceder a la ciudadanía estaban cerradas 
para la mayoría. La reforma migratoria que se im-
plementó en los Estados Unidos en 1965, que tuvo 
como objetivo democratizar el sistema migratorio 
al eliminar criterios nacionales y raciales y permitir 
la inmigración de ciudadanos de todas partes del 

mundo, estableció una cuota para los migrantes 
que venían del hemisferio occidental. En la práctica, 
sólo se garantizaba la entrada legal a poco más 
de la tercera parte de los mexicanos que pudieron 
migrar anualmente, si se toma como base el número 
de mexicanos que habían arribado cada año de 
forma legal en los mejores tiempos del Programa 
Bracero. Así, de una cifra anual de alrededor de 
480,000 mexicanos que se tenía en la década de 
los 50, se redujo a una cifra anual de sólo 62,000 
personas entre 1965 y 1985, lo que representó sólo 
un 13% de su nivel total anterior, según cálculos 
del sociólogo y experto en migración mexicana 
Douglas Massey. 

Dichas medidas trajeron como consecuencia 
el dramático incremento en el número de indo-
cumentados entre 1970 y el 2006. Además de la 
tradición migratoria hacia los Estados Unidos (que 
ya existía y que estableció redes sociales que fa-
cilitaron la emigración) y de la clara demanda de 
trabajadores mexicanos por parte de los emplea-
dores estadounidenses que se mantuvo constante, 
otros tres factores motivaron que la inmigración de 
mexicanos pasara de 760,000 personas en 1970 
a 12.7 millones en 2007, año en que el número 
de personas nacidas en México residiendo en los 
Estados Unidos alcanzó su nivel más alto: 

1) La evolución gradual de los migrantes mexicanos 
en el mercado laboral estadounidense: pasar de 
trabajadores temporales en el sector agrícola a 
cubrir posiciones permanentes en los sectores 
de servicios y la construcción.

2) Las crecientes medidas de control en la fron-
tera con México, mismas que aumentaron los 
costos y los riesgos de la migración circular e 
incentivaron a los migrantes indocumentados a 
asentarse y a llevar a sus familiares.

3) Las crisis económicas que vivió México desde los 
años 80 y el desplazamiento laboral producido 
en los sectores agrícolas e industriales mexi-
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canos tras la apertura económica y la firma del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN) que incentivaron a muchos mexicanos 
a emigrar a los Estados Unidos. 

La amnistía de 1986 intentó resolver el fenóme-
no de la inmigración indocumentada al finalizar el 
Programa Bracero y la limitada cuota a la migración 
legal de mexicanos y de personas del hemisferio 
occidental establecida en 1965 y en sus subsecuen-
tes ajustes en años posteriores. Aunque un número 
considerable de mexicanos (más de dos millones) 
fueron regularizados y obtuvieron eventual acceso 
a la residencia y la ciudadanía, esta amnistía ofreció 
sólo una solución parcial, incentivando un aumento de 
la inmigración indocumentada al consolidar las redes 
migratorias ya existentes. A su vez, las reformas a la 
ley de inmigración que la acompañaron, cambiaron 
la situación de los mexicanos en el mercado laboral 
estadounidense, aumentando sus niveles de margi-
nalidad. Estas reformas no sólo iniciaron la creciente 
tendencia a la securitización de la frontera con Mé-
xico, sino también establecieron sanciones para los 
negocios y empresas que emplearan inmigrantes 
indocumentados, teniendo un efecto negativo. 

En este sentido, la reforma migratoria que po-
tencialmente se implemente tras  las negociaciones 
entre los distintos actores tendrá un impacto directo 
en las posibilidades de ascenso en la escala social 
de esta población y en su capacidad de contribuir 
al desarrollo económico de México y los Estados 
Unidos. Aunque en principio el simple hecho de su 
regularización ya implica la posibilidad de mejorar 
su nivel de vida, la obtención de la residencia legal 
y la ciudadanía se proyectan como los factores 
que determinarán qué tan rápido podrán mejorar 
su condición económica, social y política en el país 
de adopción. 

La proyección de la actual reforma considera 
que los indocumentados que sean elegibles para 
la regularización quedarán excluidos de la residen-

cia posiblemente por 10 años, tiempo en que su 
estatus legal será regular pero con alto potencial 
de ser objeto de deportación. Al mismo tiempo y 
para satisfacer las preocupaciones de los sectores 
conservadores sobre el impacto fiscal que pueda 
tener su regularización, éstos no tendrán ningún 
acceso a beneficios sociales y de salud, incluidos 
los establecidos por la nueva ley de salud cono-
cida como Obamacare. Aunque estas medidas 
sean convenientes para garantizar que la reforma 
migratoria pase en el Congreso y se presentan 
como “algo mejor que nada”, sin lugar a dudas los 
migrantes tendrán grandes dificultades para ascen-
der en la escala social, considerando la condición 
de marginalidad que ya tienen y que difícilmente 
podrán cambiar si no hay una acción concertada 
que incluya garantizarles acceso a los programas 
de gobierno que atienden a la población en condi-
ciones de pobreza. 

Es muy difícil que con dichas condiciones logren 
contribuir de la mejor manera posible al desarrollo 
de una economía estadounidense con capacidad 
de competencia global, aún cuando la contribución 
de los migrantes a la economía de este país es ya 
importante a través de sus impuestos y su trabajo. 
Puesto que su integración económica y social será 
retrasada, su capacidad de contribuir al desarrollo 
de México como una diáspora activa y con capa-
cidad de inversión en su país de origen se verá 
también mermada, al menos en el corto plazo.

Los inmigrantes mexicanos en general muestran 
una amplia brecha respecto a otros grupos de inmi-
grantes. El reporte del Pew Hispanic Center de abril 
del 2012 estableció que el ingreso anual por hogar 
de los inmigrantes mexicanos es de sólo $35,000 
dólares al año comparado con $51,500 para otros 
grupos de inmigrantes. Al mismo tiempo, 60% de 
ellos no tienen título de preparatoria, comparados 
con el 21% del resto de los grupos de inmigrantes; 
sólo 5% tienen títulos universitarios comparado con 
el 36% de otros grupos de inmigrantes. Por ello 
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muy pocos, sólo el 10%, trabajan en posiciones 
administrativas y en labores relacionadas a acti-
vidades profesionales, comparado con el 41% del 
resto de los inmigrantes. La mayoría trabajan en 
la industria agrícola, de construcción, minera y de 
servicios donde son altamente vulnerables a los 
accidentes de trabajo. 

La migración en retorno
Un factor fundamental a tomar en cuenta es que 
muchos no serán elegibles en el proceso de 
regularización. Es posible que aumente el número 
de migrantes en retorno dadas las medidas que 
posiblemente se implementen para controlar la 
migración indocumentada vía los centros de trabajo, 
y los que no sean elegibles a una regularización 
enfrentarán más posibilidades a la deportación. 
Esto pondrá más claramente en la mesa un riesgo 
que ya existe en la agenda bilateral entre México y 
Estados Unidos, aunque no se le haya dado todavía 
la prioridad que merece. 

Se estima que sólo entre 2005 y 2010, alrededor 
de 1 millón 390 mil mexicanos regresaron a vivir 
a México, de los cuáles entre 5% y 35% lo habían 
hecho como consecuencia de una deportación y 
ente el 65% y 95% habían vuelto por su propia 
decisión (Passel, Cohn y González-Barrera, 2012).  
La magnitud de este número se puede valorar cla-
ramente si se considera que entre 1995 y el 2000, 
habían regresado al país sólo 667,000 personas 
(Passel, Cohn y González –Barrera). En sólo una 
década, la migración de retorno se duplicó. 

A eso se suma el número de mexicanos que 
potencialmente eligieron regresar o quedarse en 
el país en 2011 y 2012, años en que la economía 
de Estados Unidos mantuvo su periodo de declive 
económico, lo que probablemente motivó el retor-
no de más connacionales. Además, en esos años 
también hubieron deportaciones récord, la mayoría 
de las cuáles fueron de ciudadanos mexicanos. 

Puesto que muchos de los que retornan lo hacen 
con hijos nacidos en los Estados Unidos y muchos 
otros tienen una experiencia binacional, esto ge-
nera un potencial de colaboración entre México 
y Estados Unidos que puede beneficiar a ambas 
naciones. Para ello es importante asumir una po-
lítica de reintegración de inmigrantes orientada al 
desarrollo de México, en el que también se atiendan 
las necesidades de aquellos niños y adultos con 
nacionalidad estadounidense, considerando que 
en cualquier momento pueden ejercer su derecho 
de retorno a los Estados Unidos.   

2. Los flujos migratorios
Finalmente hay que referirse al segundo factor que 
está ahora en el centro del debate de la reforma 
migratoria: ¿cómo se gestionarán los flujos 
migratorios futuros? Es importante mencionar que 
los flujos migratorios de México a Estados Unidos 
han caído considerablemente, produciendo una 
tasa neta negativa en la migración mexicana a los 
Estados Unidos entre 2005 y 2010.  Mientras que 
1 millón 390 mil mexicanos regresaron al país, 1 
millón 370 mil emigraron a los Estados Unidos. Esta 
nueva tendencia rompe con el patrón de la migración 
mexicana de la década anterior, cuando 2 millones 
940 mil mexicanos emigraron a los Estados Unidos 
entre 1995 y 2000 y sólo regresaron los 667,000.

Al mismo tiempo, es importante mencionar que 
aunque la migración de indocumentados ha dismi-
nuido, la migración legal ha aumentado. Esta nueva 
migración ha adquirido de nueva cuenta un carácter 
circular como ya lo destacan Douglas Massey y 
Jorge Castañeda en su artículo publicado en junio 
de 2012 en el New York Times. En este artículo 
ellos explican que la emigración de indocumentados 
durante el 2010 cayó a una tasa de 9 personas por 
cada 1,000 habitantes de sexo masculino; mientras 
que en 1999 fue de 55 personas del sexo mascu-
lino por cada 1,000 habitantes. Mientras tanto, la 
migración legal ha aumentado considerablemente 
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pues en 2010; 517,000 mexicanos entraron a los 
Estados Unidos como trabajadores temporales 
(visas H2A, H2B y H1B),  880,000 lo hicieron con 
visas de negocio y otros 30,000 como visitantes 
de intercambio. Estos números contrastan con los 
de 1995 cuando sólo 27,000 lo hicieron con visas 
de trabajo temporal; 256,000 con visas de negocio 
y 5,000 como visitantes de intercambio. Es decir, 
la inmigración mexicana adquiere características 
deseables si la idea es reducir la inmigración de 
indocumentados y regresar al patrón primordial-
mente circular. 

No obstante, las negociaciones que se llevan a 
cabo entre los sindicatos y los empleadores en el 
debate de la reforma migratoria pueden cambiar las 
cosas. Ambos actores han acordado la posibilidad 
de que Estados Unidos pueda tener, por primera 
vez en su historia, un programa de trabajadores 
temporales no calificados que puedan permanecer 
todo el año y no sólo estacionalmente, y que no 
esté orientado a la industria agrícola como ha sido 
hasta ahora. 

Actualmente sólo existen los programas H2A 
orientado a la industria agrícola y el H2B para la 
industria no agrícola, ambos programas son estacio-
nales. Pero estos actores difieren en los números. 
Mientras que los empleadores prefieren dejarlo a 
la oferta y la demanda; los sindicatos han querido 
establecer una cuota límite sobre el número de 
trabajadores que pueden entrar. Hasta ahora han 
llegado sólo a un acuerdo tentativo que sugiere 
que en el marco de este nuevo sistema de visas 
sólo podrán entrar 20,000 trabajadores al año y 
no podrá superar 200,000 visas al año indepen-
dientemente de qué tan robusta esté la economía 
estadounidense. Evidentemente, si la intención de 
este programa es reducir la inmigración irregular al 
canalizarla por este tipo de visas, es claro que no 
será suficiente para cubrir las tazas de migración 
indocumentada que había sólo a principios de este 
siglo cuando en promedio entraron 350 mil indocu-

mentados al año con intención de trabajar, según 
datos de Inmigration Works USA. 

Respecto a México, es difícil  hacer una proyec-
ción de las consecuencias puesto que la migración 
indocumentada ha disminuido considerablemente. 
Si esta disminución es consecuencia del aumento 
en los riesgos al cruzar la frontera sin documentos 
y vivir como indocumentado en Estados Unidos, es 
posible que estos migrantes potenciales soliciten 
visas de trabajo, pero por su limitado número se-
rán insuficientes. Si la disminución de la migración 
indocumentada es consecuencia de la crisis eco-
nómica en Estados Unidos, es de esperarse que 
en cuanto exista una recuperación económica los 
flujos migratorios se incrementen al igual que las 
solicitudes de visas de trabajo.

Por otro lado, si la disminución de los flujos mi-
gratorios de mexicanos a Estados Unidos se debe 
a la percepción de una mejora en las condiciones 
de vida en México, entonces serán los ciudadanos 
de otros países quienes se beneficien de estas 
visas de trabajo.

En cualquier caso estas visas marcarán la pauta 
de la viabilidad de una libre circulación de trabajado-
res entre México y Estados Unidos en un esquema 
binacional.

La reforma migratoria en los Estados Unidos 
brindará un escenario con nuevas posibilidades, 
aunque debemos ser cautelosos. El tipo de diná-
mica que enfrenta la frontera entre ambos paí-
ses es un reto de suma importancia y de primer 
orden, ya que derivan otro tipo de problemáticas 
sociales, económicas y de seguridad.  Necesita-
mos una mentalidad compartida que tenga como 
principal objetivo llevar prosperidad y calidad 
de vida a la región, ya que de ello dependerá el 
destino futuro de la zona. Habrá que esperar si 
los tomadores de decisiones son lo suficiente-
mente visionarios para asumir su responsabilidad 
histórica frente a este tema.
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Interno Vs. bilateral

jorGE a. bustamantE. 
asEsor polítiCo.7

M ientras el gobierno de México adopta 
una posición de abúlica pasividad bajo 
la premisa de que la migración de sus 

nacionales a Estados Unidos es una “cuestión 
interna” de ese país -como lo afirmara el nuevo 
embajador de México en Washington- con el 
asentimiento virtual de la Cancillería, el destino 
de cientos de miles de ciudadanos mexicanos 
está siendo debatido entre la Cámara de 
Comercio de Estados Unidos y la central sindical 
AFL-CIO, según lo informa un artículo de Ashley 
Parker del New York Times del 22 de febrero 
titulado: Visas Are Urged for Lower-Skilled Work 
(Visas para trabajadores poco capacitados están 
siendo urgidas). 

Máximos representantes del capital y del trabajo 
de Estados Unidos están negociando sobre traba-
jadores migratorios mexicanos como si se tratara 
de un “recurso natural renovable” que fuera propio 
de ese país. Mientras tanto, el país al que perte-
necen esos trabajadores los trata como si fueran 
gente de otro planeta con quienes el gobierno de 
México no tuviera nada que ver. Lo malo es que 
esa conducta irresponsable y violatoria de las leyes 
mexicanas que le imponen a nuestro gobierno la 
obligación de defender los derechos de los mexi-
canos en el extranjero ha permeado por todo el 
Estado mexicano. La prueba está en que nadie del 
Poder Legislativo ha llamado a cuentas al Poder 
Ejecutivo por la violación a la ley mexicana que 
implica la desasociación expresa que ha hecho 

nuestro gobierno al calificar al fenómeno migra-
torio de mexicanos en Estados Unidos como una 
“cuestión interna” del país vecino. Es decir, como 
algo que no nos concierne o que nos es ajeno.

Es evidente que al gobierno del presidente 
Peña Nieto no “le ha caído el veinte” de la inter-
nacionalidad inherente a ese fenómeno migratorio 
de mexicanos que responde a la interacción bila-
teral de una demanda de la fuerza de trabajo de 
nuestros migrantes que es producida de manera 
endógena desde Estados Unidos, que interactúa 
con una oferta laboral producida en México. Esa 
oferta no es de pepinos ni de zanahorias. Es de 
seres humanos con derechos -nuestros seres hu-
manos-. Esos derechos están siendo ignorados por 
el Estado mexicano (tanto por el Poder Ejecutivo 
que se desentiende de nuestros migrantes como 
de algo ajeno, como por el Poder Legislativo por 
permanecer callado ante tal violación del artículo 
primero de la Constitución de nuestro país). Esta 
violación no debe tomarse a la ligera pues implica 
un “y yo por qué” que hiciera tan emblemático de 
un acto de irresponsabilidad un Presidente de 
cuyo nombre no quiero acordarme. 

De persistir tal actitud de nuestro gobierno, 
poco o nada podemos esperar de su actuación 
en defensa de nuestros connacionales, cuando 
Estados Unidos decida sobre su política migra-
toria. Por ahora, el artículo citado del New York 
Times sugiere la posibilidad de que el debate en 
Estados Unidos sobre una “reforma migratoria” 
acabe en una propuesta de lo que equivaldría a un 
nuevo “programa de braceros” -que haría que se 
revolcara en su tumba el doctor Ernesto Galarza, 
autor de la historia mejor documentada (Merchants 
of Labor)- de lo que fue para los trabajadores 
migratorios mexicanos aquellos “programas” que 
enrolaron a más de 4 millones de mexicanos de 7 Artículo publicado en Reforma, Desde la Frontera Norte, el 27 de 

febrero y el 10 de abril de 2013 con autorización el autor.
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1942 a 1964. Por cierto, a algunos de ellos aun 
no se les regresa la parte de sus ahorros que les 
fuera robada por el gobierno de México de aquel 
entonces. 

Por las razones anteriores y como ciudadano 
consciente de mis derechos, interpuse pública-
mente una queja ante la Comisión Nacional de 
los Derechos Humanos (CNDH) por lo que debe 
considerarse una violación constitucional (artículo 
primero) en perjuicio de los trabajadores migrato-
rios de nuestro país. De considerarse procedente 
mi queja, pido respetuosamente al presidente de 
la CNDH que se les hagan respectivas “observa-
ciones” a los titulares de los poderes Ejecutivo y 
Legislativo del Estado mexicano por las faltas y 
omisiones antes expuestas, mismas que afectan a 
6.5 millones de ciudadanos mexicanos que residen 
sin documentación migratoria en Estados Unidos, 
además de otros 20 millones de mexicanos que 
residen legalmente en Estados Unidos.

La ONU considera que ha habido tortura cuan-
do la confinación al aislamiento forzoso es de 
duración mayor a 15 días. El diario New York 
Times del 25 de marzo publica una nota bajo 
el subtítulo: Aislan semanas a migrantes en EU 
seguida por el siguiente texto: “Casi la mitad de 
los detenidos son aislados por 15 días o más 
-tiempo en el que, de acuerdo con expertos psi-
quiátricos, se puede provocar un daño mental 
severo-, mientras que unos 35 son recluidos en 
soledad por más de 75 días”.

Técnicamente, el responsable de esta nueva 
agresión a los derechos humanos de los migrantes 
mexicanos en Estados Unidos, es el jefe del Poder 
Ejecutivo de ese país, que próximamente visitará 
México, bajo cuya administración se está ejecutan-
do la acción destacada por el diario neoyorquino. 
Como simple ciudadano, yo no estoy de acuerdo 

en darle la bienvenida a quien es legalmente res-
ponsable del diseño y continuidad de esa acción 
que la ONU califica de tortura. ¡Al contrario! Con 
la misma calidad de simple ciudadano, exijo que 
nuestro gobierno no sea indiferente a lo que les 
está pasando a esos ciudadanos mexicanos que 
están siendo sujetos de tortura en Estados Unidos. 

Ante la falta de respuesta de nuestros repre-
sentantes en el Poder Legislativo mexicano, a una 
noticia ampliamente difundida en los principales 
medios escritos de circulación nacional, como el 
del régimen de aislamiento forzoso al que estu-
vieron y siguen estando sujetos varios cientos de 
mexicanos en Estados Unidos, yo me pregunto 
hasta dónde ha llegado nuestra insensibilidad e 
indiferencia ante el dolor que provoca la expe-
riencia migratoria como lo que les está pasando a 
compatriotas que se vieron en la necesidad de ir 
a otro país a buscar las oportunidades de sobre-
vivencia que no pudieron encontrar en el propio. 

Resulta que el jefe del gobierno que bajo su 
responsabilidad se ordenó el diseño y ejecución 
de ese régimen de aislamiento forzoso viene de 
visita oficial a México. Es posible que el presidente 
Obama no haya sido consciente de su propia res-
ponsabilidad en acciones calificadas por la ONU 
como tortura, pero lo que me parece imperdonable 
es que nuestro embajador en Washington haya 
guardado silencio ante tal violación a los derechos 
humanos como de cierto lo es, ese régimen de 
aislamiento forzoso. Su silencio es sólo congruente 
con su declaración -criticada en este espacio- de 
que México no debe intervenir en el debate sobre 
el proyecto presidencial de una “propuesta com-
prensiva sobre política migratoria, porque ese es 
un asunto interno de Estados Unidos”. Tal error 
conceptual, no lo exime de su responsabilidad 
de defender los derechos de los mexicanos en el 
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extranjero, lo que brilla por su ausencia en el caso 
del régimen de aislamiento forzoso que aquí se 
comenta. Lo menos que habría hecho cualquier 
otro jefe de un Estado de Derecho es llamar a 
su embajador para pedirle información de una 
acción gubernamental tan claramente violatoria 
de los derechos humanos de los migrantes origi-
narios del país que representa. Si el presidente 
Obama tiene la sensibilidad de asociar su visita 
a México con la dimensión de una violación a los 
derechos humanos de esos migrantes sujetos a 
ese régimen de aislamiento forzoso, lo menos que 
puede hacer es ordenar la suspensión inmediata 
de esa acción de su propio gobierno y ofrecer las 
disculpas correspondientes al reconocimiento de 
su responsabilidad de Estado. 

Me pregunto cuál será el papel de la Comisión 
Nacional de los Derechos Humanos si el gobierno 
de México le da una “bienvenida de Estado” al 
responsable de una acción gubernamental siste-
máticamente violatoria de los derechos humanos 
de mexicanos en el extranjero.

La solución puede estar en la orden presidencial 
que cancele o posponga la práctica de programa 
de confinamiento forzoso bajo la premisa de que 
en sus actuales condiciones debe ser considerado 
como equivalente a la tortura de migrantes. Por lo 
tanto, violatorio de sus derechos humanos.

Debemos de tratar de que esa visita sea exitosa 
y constructiva.

Migración y seguridad fronteriza

CHristopHEr Wilson.8 
asoCiado dEl méxiCo dEl Wilson CEntEr institutE. 

Mientras la “Banda de los Ocho” concluye su 
proyecto de reforma migratoria, ha quedado claro 
que la seguridad fronteriza será clave en cualquier 
propuesta viable de reforma migratoria. De hecho, 
sigue siendo uno de los pocos puntos de fricción con 
el potencial de descarrilar el proceso de reforma. 
Sin embargo, a pesar de tanto énfasis en la mejora 
de la seguridad fronteriza, no existe una definición 
clara del término.

Las estadísticas sobre el tráfico de drogas, los 
terroristas y los aspirantes a inmigrantes no auto-
rizados son por naturaleza difíciles de recopilar. 
En ausencia de indicadores claros para guiar una 
estrategia fronteriza y su financiación, se ha dado 
cada vez más recursos a la Patrulla Fronteriza, 
que opera en las áreas entre los cruces fronterizos 
oficiales. Comparativamente, se ha prestado poca 
atención a las necesidades de dotación de perso-
nal, infraestructura y tecnología de los puertos de 
entrada, dejándolos menos seguros y afectando 
la competitividad económica de Estados Unidos 
en el proceso.

Una lectura cuidadosa del trabajo de los sena-
dores da la impresión de que la próxima ronda para 
fortalecer la seguridad fronteriza podría parecerse 
mucho a las rondas anteriores. Eso sería un error. La 
dotación de personal y presupuestos para las áreas 
entre los puertos de entrada se han duplicado desde 
2004 y se encuentran ahora en un nivel en el que 
incluso los aumentos más importantes  producen 
sólo ganancias marginales en el tema de seguridad.

8 Artículo publicado el 11 de abril 2013 con autorización del autor.
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En cambio, la mayor atención se debe colocar 
en la mejora de la seguridad y la eficiencia en los 
cruces fronterizos oficiales, donde en realidad exis-
ten los mayores riesgos. Casi la mitad de todos los 
inmigrantes no autorizados en los Estados Unidos 
entraron a través de los puertos oficiales de entrada 
con visado, sólo para perder estatus legal cuando 
su visa expiró. Los informes de inteligencia sugieren 
que las drogas más duras, como la cocaína y la 
metanfetamina, son objeto de tráfico a través de, en 
vez de alrededor, de los cruces fronterizos oficiales. 
Si bien es difícil predecir las futuras estrategias de 
los terroristas, hay que señalar que todos los ata-
cantes 9/11 entró a los Estados Unidos a través de 
los puertos de entrada oficiales - aunque ninguno 
en la frontera México-Estados Unidos.

Una forma de hacer que los puertos de entrada 
mejoren el bloqueo de tráfico peligroso mientras 
que deja pasar rápidamente a los viajeros legítimos 
y el comercio sería aumentar la participación de 
los viajeros de confianza y de programas fiables 
de exportadores y comerciantes. Es un problema 
de agujas y pajares. Con más de medio millón de 
personas y un valor de mil millones de dólares en 
mercancías que cruzan la frontera con México to-
dos los días, hay un montón de pajar en el que los 
individuos peligrosos y embarques se puede ocultar.

Programas de confianza (SENTRI, FAST para 
los individuos para vehículos comerciales) pueden 
acelerar el paso de los investigados, viajeros de bajo 
riesgo y transportistas a fin de que la policía puede 
concentrar sus limitados recursos en el tráfico de 
desconocidos y sospechosos. A pesar de que la 
gran mayoría de los que cruzan la frontera lo hacen 
regularmente, sólo el 18% de las personas utilizan 
los carriles expresos a disposición, lo que sugiere 
que la posibilidad del uso de este tipo de programas 
es mucho mayor que su nivel actual.

Las inversiones en infraestructura portuaria de 
entrada y la tecnología también son necesarios. 
Se necesita el fortalecimiento de la capacidad de 
identificación certera utilizando recursos como la 
biometría como huellas digitales, escaneos de iris o 
el reconocimiento facial para impedir formas fraudu-
lentas utilizando el pasaporte o visa de alguien más. 
La falta de infraestructura hace que actualmente se 
hagan filas largas en la frontera, que anima a las 
autoridades a acelerar el proceso de selección y 
posiblemente a perder de vista el cruce de persona 
sospechosas al tiempo que aumenta el riesgo de 
que las drogas u otras mercancías ilegales puedan 
ser plantadas en los vehículos.

También tiene sentido inspeccionar la carga y 
posible grupos criminales, mucho antes de que 
lleguen a la frontera. La aplicación inteligente de 
la ley en general es mucho más eficaz que simple-
mente patrullar la frontera y realizar inspecciones al 
azar porque se dirigen los recursos a las personas, 
organizaciones, zonas geográficas, rutas de viaje y 
las pautas de comportamiento que representan los 
mayores riesgos. Necesitamos una fuerte coopera-
ción y el intercambio de información a través de las 
fronteras y entre las agencias federales, estatales 
y locales y la policía.

Por último, en lugar de la reforma migratoria enfo-
cada en la seguridad fronteriza, la reforma del sistema 
de inmigración legal debe ser utilizada como una 
herramienta para fortalecer la seguridad fronteriza 
mediante la limitación de la inmigración ilegal. Cuando 
la demanda de visas es mucho mayor que la oferta 
de visas, los futuros inmigrantes tienen más proba-
bilidades de cruzar ilegalmente. Un enfoque integral 
de la reforma migratoria que simplifica el proceso 
de inmigración legal también mejoraría la seguridad 
fronteriza y puede debilitar a las organizaciones cri-
minales que se aprovechan de los migrantes.
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El diablo esta en los detalles.

ánGEla sanbrano. 
dirECtora dE la alianza naCional dE ComunidadEs 
latinas y CaribEñas (nalaCC, por sus siGlas En 
inGlés)

La participación histórica de los latinos en las 
elecciones el pasado noviembre reinició el debate 
político sobre la necesidad de una reforma 
migratoria. Los republicanos reconocieron que 
no es posible llegar a la Casa Blanca sin el voto 
latino. En este contexto, por primera vez, en 
más de 15 años se abre la posibilidad de una 
reforma migratoria que impactaría a más de 11 
millones de migrantes indocumentados que viven 
en Estados Unidos.

La reforma migratoria es de gran preocu-
pación para los 33.6 millones de personas de 
origen mexicano. De estos, 12 millones nacieron 
en México y aproximadamente 6 millones son 
indocumentados. La ley migratoria vigente no 
funciona, es injusta y tiene un impacto devasta-
dor en las familias mexicanas en los dos lados 
de la frontera. En los últimos cuatro años 1.5 
millones de inmigrantes han sido deportados 
y diariamente son deportados 1,500 personas. 
Según el Departamento de Seguridad Nacio-
nal, el 71% de los 392,000 deportados en el 
2010 son de origen mexicano. Más de la mitad 
de las personas deportadas no contaban con 
historial criminal.

Además, el gobierno federal  gasta más en 
la ejecución de la ley  migratoria que todas las 
otras agencias federales encargadas de ejecu-
tar la ley de crimines federales, con cerca de 
18 billones de dólares gastados en el año fiscal 
del 2012 y aproximadamente 24% más alto que 
el gasto colectivo del FBI, la Administración de 

Ejecución de Drogas, el Servicio Secreto, el 
Servicio de Mariscales de Estados Unidos y el 
Buró de Alcohol, Tabaco, Armas y Explosivos. 
El énfasis en las soluciones militaristas como 
estrategias de control fronterizo ha resultado en 
un incremento de muertes en la frontera,  entre 
350 a 500 por año. 

Es imperativo que la narrativa que trata a los 
inmigrantes como una amenaza y que criminaliza 
a los inmigrantes sea transformada y que aborde 
las necesidades de los millones de personas 
quienes entregan su mano de obra, talentos e 
inversiones al desarrollo económico y social de 
Estados Unidos. La pregunta fundamental que 
enfrentamos es si la propuesta de ley del grupo 
bipartidista del senado, llamado “pandilla de los 
ocho”, va a resultar en un cambio fundamental 
del paradigma que trata a los inmigrantes como 
criminales y amenaza al bienestar social del país.

Desafortunadamente, los elementos básicos 
de la reforma migratoria comprensiva que dieron 
a conocer la “pandilla de los ocho” el pasado 
mes de enero no son muy  alentadores. El marco 
general incluye el incremento de la seguridad 
fronteriza, la aplicación de la ley en el interior 
del país, la aplicación de verificación de empleo 
basado en datos biométricos, la contratación de 
miles de trabajadores temporales y un camino 
a la legalización “duro pero justo” para las per-
sonas que se encuentran en Estados Unidos de 
forma irregular.  

En los siguientes meses se perfila una lucha 
campal para asegurar que “saquemos el diablo” 
de los detalles de la propuesta legislativa sobre 
la reforma migratoria que se estará debatiendo 
en el congreso federal de los Estados Unidos. 
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Una reforma migratoria integral

ElVia y torrEs. Coordinadora dE la Comisión 
polítiCa dEl ConsEjo ConsultiVo dEl instituto dE 
los mExiCanos En El ExtErior (CCimE).

Será en realidad una ¿reforma migratoria integral 
justa? Es un término digno de profundizar, cuando la 
administración Obama es la que más deportaciones 
ha realizado en la historia de los Estados Unidos, 
multiplicando la separación de familias y generando 
un problema de grandes dimensiones sociales entre 
la comunidad mexicana mas vulnerable: la niñez.

Existe un punto olvidado en esta reforma que 
es la implementación y ejecución  de las leyes de 
inmigración y el Sistema de Bienestar Infantil en 
donde los padres inician un arduo y doloroso ca-
minar. Cuando alguno de los padres o ambos son 
deportados, los hijos son entregados a hogares 
de crianza en Estados Unidos. La mayoría de los 
hogares de crianza pertenecen a culturas distintas 
a la de los niños migrantes, además de ser un 
negocio redituable debido al subsidio estatal que 
otorga beneficios económicos por cada niño. Este 
es un problema muy serio en el cual el Gobierno 
Mexicano tiene la obligación de intervenir. Según 
el Centro de Investigación Aplicada (ARC, por sus 
siglas en inglés) se estima conservadoramente que 
existen 5,100 niños en cuidados de crianza tempo-
rales en sólo seis estados de la Unión Americana 
durante el año fiscal 2011.

Durante los últimos meses la Reforma Migratoria 
ha sido uno de los temas de mayor atención en los 
medios de comunicación y entre las diferentes or-
ganizaciones lideradas por el Nacional Inmigración 
Law Center (NILC). A través de acciones de alerta, 
eventos, capacitación a la comunidad, y promoción 
de llamadas a los Senadores a nivel nacional, NILC 
y su Directora  Ejecutiva, Marielena Hincapié, ha 

sido clave fundamental en todas las acciones de 
cabildeo en la Cámara de Representantes del Se-
nado en Washington DC.

Efectivamente los mexicanos constituimos el gru-
po más numeroso de inmigrantes  indocumentados 
en los Estados Unidos de acuerdo al último censo. 
Somos el grupo más numeroso que no habla inglés, 
que no tiene educación formal, el más fragmentado, 
pero también el más trabajador y el más explotado. 
Por ello, el Consejo Consultivo del Instituto de los 
Mexicanos en el Exterior (CCIME) a través de la 
Comisión de Asuntos Políticos tiene entre sus priori-
dades la reforma migratoria. A la fecha, se firmó una 
carta compromiso para lograr una reforma migratoria 
integral y por otros temas relevantes para nuestra 
comunidad, y se ha dialogado con senadores y 
diputados en México, con la representación del Ins-
tituto Federal Electoral (IFE) y la Oficina de Acción 
Ciudadana. A su vez hicimos extensa la invitación 
a diferentes organizaciones sociales y civiles en 
México para que se sumen a esta iniciativa. En este 
diálogo encontramos varios retos: 

1) Entre los requisitos para una reforma migratoria se 
encuentra el conocimiento del idioma ingles. Los 
jóvenes migrantes lo hablan, pero no la  mayoría 
de nuestra comunidad adulta, ¿cómo exigirles que 
lo aprendan si tienen varios trabajos para sostener 
a su familia? Debemos impulsar programas que 
faciliten este indispensable requisito. 

2) Otros requisito que pide la reforma migratoria 
es presentar el record criminal.  La pregunta es 
¿qué criterio tomará el gobierno de los Estados 
Unidos? Si conducir un auto sin licencia es un 
delito en algunos estados.

3) Otro elemento son los altos costos de los trámi-
tes. Las familias de nuestra comunidad son muy 
numerosas y de bajos recursos, lo que implica 
que no podrán pagar. Es un hecho constatado, un 
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gran número de jóvenes no han tomado ventaja 
de la Acción Diferida al no poder pagar los altos 
costos del trámite.

Por ultimo, el Gobierno Mexicano debe compro-
meterse a integrar el mejor equipo de negociadores 
que conozca la complejidad del tema, que puedan 
exigir a otros países y trabajar por los mexicanos 
en el exterior, apoyando a los 11 millones de mi-
grantes, entre ellos mexicanos, latinoamericanos, 
europeos, asiáticos y africanos 

Todos tenemos una corresponsabilidad comparti-
da. Espero que no sea una promesa incumplida en 
la administración de Obama, o un discurso electoral 
al final de su administración. 

Desgraciadamente, el tema migratorio no es una 
prioridad para los principales partidos políticos. Si 
demócratas, republicanos y el presidente tienen 
disponibilidad, no veo la razón por la cual no actuar 
inmediatamente con un Decreto Presidencial, parar 
las deportaciones, o en su caso, implementar una 
reforma migratoria tal como lo hizo el presidente 
Ronald Reagan en 1986.

La reforma migratoria y seguridad 
humana en los Estados Unidos

Fausto Quintana solórzano 
uniVErsidad popular autónoma dEl Estado dE puEbla

Desde la toma de protesta del presidente 
estadounidense Barack Obama para su segundo 
periodo de gobierno, la propuesta de reforma 
migratoria ampliada ha tomado un nuevo respiro, 
fortaleciendo el debate interno sobre la necesidad 
impostergable de administrar de una manera eficaz 
un fenómeno inherente a la sociedad global y, 
particularmente, a la sociedad estadounidense. 

La iniciativa de la Casa Blanca, publicada el 29 
de enero de este año, parte del reconocimiento de 
que el sistema de migración estadounidense no 
funciona y requiere una atención inmediata, debido 
a que la forma en cómo se ha administrado no es 
correcta para el país en su conjunto. La propuesta 
de reforma contempla cuatro principios: 

1) La continuidad del fortalecimiento de la seguridad 
fronteriza, 

2) Agilizar la inmigración legal, 

3) Ciudadanía ganada, y 

4) Atacar a los empleadores que contratan traba-
jadores indocumentados. 

Esta iniciativa representa una gran oportunidad para 
alcanzar la tan anhelada reforma, no obstante, nos 
invita a reflexionar sobre algunos aspectos que son 
atendidos de forma parcial.

Por mucho, en los últimos años se ha superado el 
debate académico y político que se anclaba en la dis-
cusión sobre el carácter de “criminalidad” e “ilegalidad” 
vinculados al proceso y flujo migratorio hacia Estados 
Unidos. No hay duda de que el crimen organizado, 
en su modalidad de trata de personas y narcotráfico, 
ha visto en los migrantes una oportunidad más para 
multiplicar sus ganancias, también de la condición de 
indocumentados en la que se encuentran millones de 
migrantes. Sin embargo, los 11 millones de inmigrantes 
sin residencia en Estados Unidos no son ilegales, pues 
a ninguna persona se le puede adjudicar ese adjetivo 
por el simple hecho de poseer derechos humanos en 
cualquier lugar del planeta independientemente del 
país de origen. El discurso que criminaliza el fenómeno 
migratorio no tiene fundamentación histórica, política y 
ética. Además, debemos recordar que el surgimiento 
y consolidación de Estados Unidos como nación se 
debe a la inmigración.



E d i c i ó n  E s p E c i a l :  i m p a c t o s  d E  l a  r E f o r m a  m i g r a t o r i a  d E  E s t a d o s  U n i d o s  E n  m é x i c o 23

El contexto de la Migración Binacional
Desafíos de la Iniciativa de Ley

Por otro lado, existe un amplio reconocimiento 
del rol trascendental que jugará el factor demo-
gráfico en la configuración de las políticas de pla-
neación estratégica del desarrollo. No sólo es un 
asunto de impuestos y de contrataciones fuera de 
la ley, a través de las cuales muchos empleadores 
han incrementado sus ganancias evadiendo sus 
responsabilidades fiscales. Desde una perspecti-
va política electoral, el voto hispano coadyuvó al 
triunfo de Obama en las pasadas elecciones de-
bido a que tres de cada cuatro miembros de esta 
comunidad decidieron depositar su confianza en 
los demócratas, ala política proclive a la reforma 
migratoria. Por ejemplo en Colorado Obama ob-
tuvo el 87% de los votos gracias al apoyo de los 
hispanos (El Pais, 7/11/2012).  Asimismo, muchos 
jóvenes de origen latino decidirán el rumbo de las 
futuras elecciones, pues cada mes 50 mil ciuda-
danos latinos alcanzan la edad de 18. Muchos de 
estos ciudadanos hispanos, que han adquirido la 
ciudadanía estadounidense por nacimiento o na-
turalización, tienen familiares indocumentados que 
son susceptibles a los arrestos y a la deportación, 
por consecuencia la separación de familias se ha 
incrementado. Muchos niños y jóvenes que están 
siendo separados de sus padres proximamente 
participaran en las elecciones, y formarán parte 
de un fenómeno demográfico que no puede ser 
soslayado por ninguna fuerza política.

En cuanto a la seguridad física de las personas, 
la política migratoria en los últimos años se ha con-
vertido en un factor que incide en la muerte de miles 
de migrantes. El endurecimiento en la vigilancia de 
la seguridad fronteriza ha desplazado la entrada 
de personas indocumentadas a zonas desérticas, 
causando un incremento en los decesos, tan sólo 
la Oficina del Servicio Forense en Tucson reportó, a 
finales de marzo de este año, que desde el 2000 en 
el condado se han recibido más de 1,800 cuerpos, 
presumiblemente de mexicanos y centroamericanos 
que intentaron cruzar por el desierto. Cabe destacar 

también que el aumento de las redadas, motivadas 
por las leyes de naturaleza anti inmigrante, como 
la Ley SB1070 en Arizona y la HB 56 de Alaba-
ma, han propiciado un serie de violaciones a los 
derechos humanos de muchos que, al momento 
de ser detenidos, son golpeados por los agentes, 
llegándoles a causar lesiones severas o la muerte.

También es importante tomar en cuenta que la 
pérdida de seguridad social de muchos inmigrantes, 
particularmente el acceso a la salud y los sistemas 
educativos de niños o jóvenes, a la larga resultaría 
contraproducente para la sociedad estadounidense. 
No es novedad que los países que descuidan a la 
población joven, marginándola y abandonándola, 
pagan una factura muy alta en términos de violencia, 
desempleo y, en términos generales, de reproduc-
ción de la pobreza. En este tema, hace falta reco-
nocer que todos los días los inmigrantes coadyuvan 
con la economía estadounidense, su contribución 
es amplia y es abierta. Los indocumentados son 
consumidores y soportan, en el caso de las traba-
jadoras del hogar y las cuidadoras de infantes, la 
economía de las familias estadounidenses. Los 
argumentos que invitan a disminuir los servicios 
sociales carecen de todo fundamento y, lo que es 
peor aún, de coherencia. 

Con base en lo hasta ahora señalado, la reforma 
migratoria, promovida por el presidente Obama, 
es a todas luces necesaria, no sólo para la indo-
cumentados o para los denominados dreamers, 
es indispensable para la sociedad norteamericana 
en su conjunto. La actual propuesta puede ser el 
inicio de una serie de cambios en Estados Unidos 
que ayuden a la consecución de la seguridad hu-
mana de su población. No es adecuado segregar 
y discriminar a los integrantes de una sociedad 
que participan día a día en la construcción de un 
pueblo que ha demostrado a través de historia 
ser un referente en la promoción de los derechos 
humanos.
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Las gestiones bilaterales ante la 
reforma migratoria estadounidense 
y México

FilibErto GuEVara GonzálEz. 
diputado FEdEral

Se vive hoy una situación benévola en 
Washington y en algunos Estados de la 
Unión Americana con vistas a una reforma 

migratoria. El debate sobre la inmigración se 
presenta sin referente alguno ante la atención del 
presidente Obama y el acuerdo bipartidista como 
“un punto de partida” que podría permitir que unos 
11 millones de inmigrantes regularicen su residencia 
legal y obtengan la ciudadanía estadounidense.

Durante los últimos seis años, como parte de la 
añoranza de los inmigrantes volcados por el sueño 
americano, los a veces llamados “los sin papeles”, 
está la tan deseada “Reforma Migratoria” Integral, 
comprensiva o de amplio margen como le han de-
nominado en las última iniciativas. Una posibilidad 
de contar con la estancia legal o autorizada, trae 
consigo la esperanza día a día en la vida de aque-
llos, que hoy, están en espera de ver cumplidos los 
compromisos electorales de los últimos comicios.

Lejos de los debates de otros tiempos, la refor-
ma migratoria se muestra cada vez más cerca al 
pleno del Senado de Estados Unidos y de la nueva 
ciudadanía americana, sin embargo, la posibilidad 
de una reforma migratoria de amplio margen aún 
la pondría en el anhelo y el sueño propio de la 
inmigración.

Hoy por hoy, y quizás si miramos las actuaciones 
anteriores, vemos claramente que le han cortado 
los sueños, aspiraciones y certidumbre de llevar 
una vida normal y salir de la sombra de la ilegalidad 
migratoria a millones de seres humanos. Es hora 

de crear ‘Un proyecto de ley’, que no se quede en 
el banquillo de la esperanza y la buena voluntad 
de unos cuantos, sino que se tenga la posibilidad 
de obtener los documentos a las personas sin 
autorización de residencia y empleo que actual-
mente residen en el país que dicha reforma, les 
permita legalizar o regularizar su situación en la 
unión americana.

No hubo reforma migratoria en el periodo presidi-
do por Bush, por las diferencias entre republicanos 
y demócratas, sin consecuencias políticas en los 
escaños o posiciones de alto nivel. Por lo que, en 
ese entonces no sorprendió que el presidente haya 
fracasado en la misión con sus colegas de partido 
pero hoy las acciones llevan una consecuencia en 
las urnas electorales. Y los últimos resultados han 
invitado a la reflexión a la gran mayoría del Parti-
do Republicano y deberán apoyar un proceso, en 
el cuál, puedan dar la oportunidad de vivir en un 
pleno estado de bienestar social a los inmigrados 
en general.

En la Casa Blanca se espera firmar una reforma 
migratoria durante el primer semestre del 2013, y 
ha dicho el presidente Barack Obama, que si no ve 
un progreso satisfactorio en el Senado presentará 
una propuesta propia para dar cumplimiento a su 
promesa hecha en campaña durante se reelección. 
No sólo por estar en la segunda parte de su periodo 
sino además por generar altas posibilidades para 
los demócratas con un enfoque a las elecciones 
presidenciales del 2016. De esta forma el voto latino 
debe ser prioridad para ambos partidos. Su posi-
ción, entonces, es clave para revivir la discusión y 
la esporádica aprobación de la reforma migratoria.

Si bien es cierto, el tema manejado mediática-
mente, ayuda pero no resuelve las controversias 
o posturas de oposición entre los legisladores que 
votan, pero es obvio, que para los republicanos 
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después de la pérdida electoral reciente, es una 
estrategia que deben optar para retomar el rumbo 
en su posicionamiento ante la ciudadanía y recom-
poner su posición de forma total hacia la próxima 
elección. Es más que mirar al futuro político con el 
voto latino, por lo que se deben mostrar diferentes 
y pro migrantes.

La Reforma Migratoria Integral posiblemente 
se desarrolle por etapas, por lo que su aprobación 
llevará tiempo, visto lo anterior desde el optimismo 
presidencial, todo parece ser que habrá promesa 
cumplida.

El Presidente Obama plantea proteger la inte-
gridad de las fronteras y los puertos de entrada; 
eliminar la burocracia disfuncional e implementar 
medidas enérgicas contra los empleadores esta-
dounidenses que violen las leyes, evitando así la 
entrada en situación irregular administrativa y ha-
cer cumplir las leyes laborales; mejorar el sistema 
migratorio de reagrupación familiar, para que las 
familias puedan permanecer unidas y finalmente 
crear un camino a la ciudadanía 9 para millones 
de inmigrantes sin residencia legal que ya están 
en Estados Unidos. Lo anterior, revela un proceso 
administrativo para regularizar a los indocumen-
tados que estén en las condiciones de solicitar su 
legalización.

Para ser elegible en esta reforma deberán cum-
plir con los requisitos básicos referidos en el de-
bate preliminar, es decir, los solicitantes deberán 
ostentar de primera mano: No tener antecedentes 
penales, no haber sido previamente deportado, 
haber pagado sus impuestos aunque no estaban 
autorizados a trabajar, haber mantenido un empleo 
y pagar una multa, aprender el idioma inglés, y por 
último deberán colocarse en la fila para obtener una 
visa, posteriormente la residencia y más adelante 
la oportunidad de conseguir su ciudadanía.

¿Será la primera reforma migratoria en dos 
décadas?
De concretarse la reforma, veremos las acciones 
del Gobierno Mexicano para respaldar, reforzar 
y dar prioridad a los apoyos de los inmigrantes 
mexicanos en el territorio estadounidense.

¿Será acaso otro intento fallido como el del ex-
presidente Felipe Calderón, a pesar de que apuntó 
reforzar la imagen y los lazos de cooperación entre 
México y Estados Unidos? 

Las visitas oficiales del ex-presidente Calderón 
dejaban mucho que desear, ya que la percepción 
de los anfitriones en la mayoría de las veces da-
ban alusión de que existe un código diplomático 
y vías protocolarias para tratar temas candentes 
o controversiales que están bajo el amparo de la 
soberanía de los países.  

Las visitas oficiales de estado del ex-presidente 
Calderón, a pesar de haber sido recibidos con ho-
nores por parte de los mandatarios estadouniden-
ses en turno y llevar temas puntuales como los de 
competitividad económica, seguridad ciudadana, 
cooperación en temas hemisféricos e inmigración. 
Siempre priorizaron en la agenda bilateral el tema 
del narcotráfico, enfrentar a la corrupción y el cri-
men organizado, dichas discusiones consolidaron 
el tan famoso pactó en la Casa Blanca del 9 de 
noviembre del 2006.

Claramente se denota la prioridad en la agenda, 
insisto no hay más que la relación de seguridad 
bilateral en esos sexenios. La agenda y puntos de 
acuerdo en materia migratoria sólo fueron discursos 
retóricos, gastados y sin ningún avance significativo 
en la agenda bilateral entre ambos países, muestra 
de ello, es el cuarto encuentro de corte bilateral, 
que se llevó a cabo el pasado mayo del 2010 en 
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Washington y su discurso marco la inconformidad 
del Gobierno Mexicano sobre la ley de inmigración 
en Arizona, así que de resultados concretos nada.

“México es de alta prioridad para mi país” dijo 
el presidente Obama, en el primer encuentro de 
ambos mandatarios, en la Casa Blanca el pasado 
27 de noviembre del 2012. 

Ahora es tiempo de México y de presentarse 
abanderando la causa de sus oriundos inmigrantes, 
en estos momentos que destaca el optimismo y la 
voluntad política ostentadas por ambos manda-
tarios, dan clara vista a la viabilidad de pedir un 
acuerdo en el marco diplomático hacia la reforma 
migratoria, ahora que los legisladores que dan 
forma a una iniciativa bipartidista deben escuchar 
todas las voces. 

Elaborar una agenda política por parte del cuer-
po diplomático, que denote una visión compartida 
para generar resultados bilaterales compartidos y 
corresponsables entre México y Estados Unidos. 
Encabezar convenios que permitan una mayor inte-
gración y una mejor cooperación para construir una 
relación a medida de la necesidad y de los tiempos, 
pero sobre todo, consolidar el liderazgo global con 
que se percibe a México internacionalmente.

Lograr un acuerdo de mayor movilidad de per-
sonas entre ambos países para ser una región 
compartida en materia política, económica y social, 
para no esperar a que la agenda política de Estados 
Unidos esté hasta entonces llena de otros asuntos 
de alto calibre. Tiempo habrá para hacer extensos 
y profundos estudios y analizar sobre detalles, es 
lo mínimo que los emigrantes mexicanos radica-
dos en Estados Unidos esperarían de la gestión 
presidencial en materia migratoria.

Un mexicano también debe tener la posibilidad 

de acceder a programas como Amparado al Estatus 
de Protección Temporal (TPS, sigla en inglés) para 
ser incluido como prioridad en una eventual o firme 
reforma migratoria en Estados Unidos.

Por último me preguntaré; cuántos mexicanos 
serán aspirantes si se da la reforma migratoria y 
¿Quiénes calificarían? ¿Quiénes se quedarían 
fuera? ¿Y qué haría el Gobierno Mexicano con 
quienes no puedan transitar por el camino de la 
legalización?

Ya ni hablar de la emigración estudiantil y la 
carente de preparación académica de la primera 
y segunda generación de la inmigración mexicana 
en la Unión Americana.

Vaya ironía de la vida migrante, hay que ganarse 
la legalización.

La reforma migratoria, una mirada 
desde los estados

nEtzaHualCóyotl bustamantE santín 
sECrEtario dE los miGrantEs y asuntos 
intErnaCionalEs dEl GobiErno dEl Estado dE 
GuErrEro. 

27 años después de la larga discusión, aprobación 
y entrada en vigor de la Ley de Reforma y Control 
de la Inmigración de 1986, o Ley Simpson-Rodino 
que fue avalada por el Congreso norteamericano 
el 17 de octubre de ese año y entró en vigor el 6 
de noviembre, tras ser firmada por el presidente 
republicano Ronald Reagan, ha vuelto a abrirse la 
seria posibilidad de adoptar un gran acuerdo que 
permita formalizar la estancia de los 11 millones de 
indocumentados de múltiples nacionalidades que 
llegaron a Estados Unidos desde entonces.
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La reforma migratoria consiste en la introducción 
de cambios a un conjunto de leyes que regulan la 
inmigración en aquel país. En cuatro grandes temas 
habrá de desdoblarse: 

1. Una vía para la legalización y ciudadanía de los 
indocumentados; 

2. Fortalecimiento de la seguridad fronteriza; 

3. Sanciones para empresas que contraten a in-
documentados; 

4. Un sistema para verificar el estatus migratorio de 
los empleados y mejora en el sistema de visas 
para atraer a Estados Unidos a trabajadores 
calificados de otras naciones.

Durante el primer periodo del presidente Barack 
Obama fueron múltiples las voces que urgían a 
alentar un proyecto de reforma integral en materia 
migratoria, pero ningún esfuerzo o iniciativa pros-
peró. Inesperadamente en 2013, la migración se 
colocó como prioridad desde enero, justo al des-
collar el segundo mandato presidencial de Obama, 
circunstancia que respondía en buena medida al 
fuerte impulso que dio a su reelección el voto latino 
el súper martes 6 de noviembre, con una cifra que 
comúnmente se sitúa en el 70% a favor del candi-
dato presidencial demócrata y ahora presidente.

Llama la atención la rapidez con la que se pro-
movió entre la Casa Blanca y el Capitolio la nece-
sidad de impulsar la reforma migratoria sobretodo, 
por las diferencias partidistas. A mediados de abril, 
cinco meses después de la elección presidencial, el 
“Grupo de los Ocho” integrado por cuatro senadores 
demócratas y republicanos, presentó un borrador 
ante la Cámara alta que será objeto de un largo 
debate entre lobbystas, think thanks, organismos 
no gubernamentales, sindicatos y en general, todas 
las asociaciones y grupos de migrantes involucra-

dos en el tema.

Se cree que la nueva legislación será dura, pues 
sólo podrán beneficiarse de ella aquellos que cum-
plan con ciertos requisitos como haber cumplido 
con el pago de impuestos satisfactoriamente, no 
tener récord criminal, contar con inglés y haber 
llegado a  territorio norteamericano antes  del 31 
de diciembre de 2011.

De los 11.1 millones de indocumentados que 
residen en Estados Unidos, se estima que 6.8 son 
de origen mexicano, por ello el tema debe cobrar 
especial relevancia en nuestro país y en las entida-
des federativas. La razón principal para ocuparse, 
tiene que ver con el escenario real de que miles de 
esos mexicanos no puedan satisfacer los requisitos 
que eventualmente el Congreso y las autoridades 
norteamericanas, impongan a los connacionales.

Por principio de cuentas conviene preguntarse 
qué estrategia habrá de instrumentar el gobierno 
federal para ayudar a que los mexicanos que viven 
en Estados Unidos puedan cumplir con las bases 
del nuevo sistema migratorio, especialmente en 
lo relativo a documentos de identidad, asunto que 
cobra injerencia en los estados de origen de los 
migrantes, especialmente en Guerrero que se ubica 
en el cuarto lugar nacional en número de conna-
cionales deportados.

De acuerdo a estadísticas del Instituto Nacional 
de Migración (INM), en 2010 retornaron 35 mil 
guerrerenses desde los Estados Unidos; un año 
después la cifra pasó a 30 mil y al cierre de 2012 
se ubicó en 28 mil. Es posible que no todos ellos 
retornen al estado, aunque así lo expresen en los 
módulos de repatriación humana del INM ubicados 
a lo largo de la línea fronteriza, pero lo cierto es 
que, a cuentagotas, migrantes repatriados acuden a 
los Ayuntamientos de Guerrero a solicitar oportuni-
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dades laborales o de reinserción en su comunidad 
de origen. El Gobierno del estado, reconfiguró la 
operación del Fondo de Apoyo a Migrantes (FAM), 
con objeto de multiplicar los dividendos a los mi-
grantes en retorno y sus familias mediante la puesta 
en marcha de proyectos colectivos de autoempleo.

Independientemente de la recuperación eco-
nómica en Estados Unidos, la desintegración fa-
miliar y el regreso de connacionales continuarán 
invariablemente; si a ello se suma la repatriación 
de aquellos mexicanos por la implementación de 
la reforma migratoria, surgen enormes retos para 
los gobiernos locales que se asocian a factores de 
carácter presupuestario y administrativo por citar 
algunos. México carece de  mecanismos para la 
reinserción socieconómica de los migrantes y los 
estados acusan debilidades operativas e institu-
cionales en sus estructuras administrativas para 
atender integralmente a ese sector poblacional.

La reinserción de los migrantes en retorno debe 
verse como una oportunidad  y no como un pro-
blema. El Estado mexicano cometería un grave 
error al no reconocer el papel que está llamado 
para acoger a esos migrantes en virtud de que fue 
justamente por la ausencia de oportunidades que 
tomaron la decisión de exiliarse. Tal como ocurre 
con los ancianos, niños o madres solteras, tendrá 
que crearse un Programa nacional de inclusión 
para los migrantes en retorno, sea en programas 
de fomento económico, de desarrollo social inclu-
yentes o de apoyo educativo. Para lograrlo, ni el 
gobierno federal ni el Congreso mexicano deberán 
escatimar voluntades en la hechura del Presupuesto 
de Egresos de la Federación.

Por lo que hace a los estados, se hace muy ne-
cesaria la profesionalización de servidores públicos 
que atienden a los migrantes en general y no sólo 
aquellos repatriados, así como la instrumentación 

de mecanismos de protección y acciones de pre-
vención a favor de aquellos migrantes retornados 
y sus familias que eviten su estigmatización.

Con todo, la reforma migratoria en Estados Uni-
dos es un buen augurio y un reconocimiento ex-
preso a la presencia, la relevancia y el peso que 
ocupan los inmigrantes en una nación multicultu-
ral, plurilingüe y de profunda tradición migratoria 
por herencia, y ahora se comprueba, también por 
convicción.

El derecho a la identidad jurídica de 
nuestros migrantes mexicanos

KarEn mErCado asEnCio y ósCar ortiz rEyEs.  
bE Foundation dErECHo a la idEntidad.

Pasar y vivir la vida, e incluso morir sin ser reconocido 
por el Estado es negarle a la persona la posibilidad 
de acceder a  todos sus derechos. UNICEF calcula 
que, sólo en el año 2000, el 41% de la población 
infantil mundial –más de 50 millones de niños y 
niñas- no fueron registrados al nacer, y podrían 
pasar el resto de su vida sin una identidad oficial, 
un nombre reconocido y una nacionalidad. Estos 
niños invisibles no tienen acceso a los servicios 
sociales básicos y son aún más vulnerables ante 
el abuso y la explotación. En América Latina y el 
Caribe también se estima que cerca de 2 de los 
11 millones de nacimientos anuales en la región 
quedan sin registro. 

En México, de acuerdo al Registro Nacional de 
Población (RENAPO) de la Secretaría de Goberna-
ción en el año 2007 existían 7 millones de personas 
sin registro ni acta de nacimiento. Y según la Red 
por los Derechos de la Infancia en México (REDIM), 
3 de cada 10 niños mexicanos menores de 5 años 
no cuentan con su correspondiente registro de na-



E d i c i ó n  E s p E c i a l :  i m p a c t o s  d E  l a  r E f o r m a  m i g r a t o r i a  d E  E s t a d o s  U n i d o s  E n  m é x i c o 29

El contexto de la Migración Binacional
Mirada de la Reforma desde México

cimiento. Viven pero oficialmente no existen, son 
indocumentados en su propia nación.

El derecho a la identidad se encuentra estable-
cido en el artículo 7 de la Convención sobre los 
Derechos del Niño (CDN), de las Naciones Unidas, 
el cual señala que:

 “el niño será inscrito inmediatamente después de 
su nacimiento y tendrá derecho a un nombre, a 
adquirir una nacionalidad  y en la medida de lo 
posible, a conocer a sus padres y a ser cuidado 
por ellos”. 

A pesar de que dicha Convención fue firmada por 
México y ratificada por el Senado de la República 
en 1990, a más de 22 años de haber asumido 
esta obligación, seguimos teniendo una asignatura 
pendiente en el registro oportuno y universal de 
nacimiento de niñas y niños. 

Algunos indicadores de la REDIM en su informe 
del año 2009, La Infancia Cuenta en México, los 
estados de Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Puebla, 
Veracruz, Morelos y Michoacán, por señalar al-
gunos ejemplos, tenían una cobertura de registro 
de nacimientos de 52.4%, 53.7%, 65.0%, 69.9%, 
71.5%, 71.7% y 78.7% respectivamente, lo cual 
implica la violación del derecho inalienable de todo 
niño a recibir una identidad desde que nace y a ser 
considerado como parte integrante de la sociedad.

La falta de registro de nacimientos en México
Cuando no se registra el nacimiento de un niño 

se le priva el derecho humano a una identidad 
oficial, y a obtener el acta de nacimiento que es el 
documento personal que prueba su identidad y su 
nacionalidad. Se le niega el derecho a ser recono-
cido como sujeto de derechos y poder acceder al 
resto de los derechos humanos y beneficios que 
reconoce y otorga el Estado mexicano.

Esta situación de no registro los convierte en 
seres “invisibles”, inexistentes frente al Estado, sin 
voz ni rostro, sin certeza y sin personalidad jurídica, 
sin ninguna protección por parte del Estado mexi-
cano y por consecuencia aún más vulnerables a la 
trata de personas con fines de explotación sexual 
y laboral, venta de órganos, adopciones ilegales, 
la detención y procesamiento como adulto, y otras 
formas de explotación como el matrimonio prema-
turo y el reclutamiento para el crimen organizado.

A medida que el niño “invisible” se convierte en 
adulto, se encuentra con dificultades para reclamar 
sus derechos económicos, sociales y políticos. 
Sin la prueba de ciudadanía que otorga el acta de 
nacimiento no puede trabajar en el sector formal, 
abrir una cuenta bancaria, obtener microcréditos, 
enviar y recibir dinero, o heredar propiedades. So-
cial y políticamente, no puede lograr la educación 
superior, casarse legalmente, registrar el nacimiento 
de sus hijos, adquirir un pasaporte para viajar a otro 
país o licencia para manejar, votar ni ser votado.

El registro y el acta de nacimiento no sólo con-
tribuyen a que se desarrolle en el individuo, el 
sentido de la ciudadanía sino también, de manera 
general, a la cohesión de la sociedad civil. A nivel 
nacional, todo gobierno necesita saber cuántos 
habitantes tiene el país y qué planificación será 
oportuna para satisfacer las necesidades de los 
mismos. Los datos suministrados por un registro 
de nacimientos eficiente permiten una adecuada 
planificación, elaboración y aplicación de políticas 
de desarrollo, sobre todo en materia de salud, 
educación, vivienda, agua y saneamiento, empleo 
y producción agrícola e industrial. Refuerzan la 
capacidad de un país de monitorear y evaluar los 
efectos de dichas políticas y ayudan a los gobiernos 
a asignar recursos apropiados a quienes más los 
necesitan, reduciendo así las disparidades. 
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Los más perjudicados por el incumplimiento del 
derecho a la identidad y el registro universal son los 
menores de edad pertenecientes a los sectores más 
pobres y marginados del país, como los indígenas, 
afrodescendientes, migrantes y familias de áreas 
rurales, zonas remotas o fronterizas.

Los inmigrantes  mexicanos  “doblemente 
invisibles” en Estados Unidos

El subregistro de nacimientos es un serio pro-
blema violatorio de derechos humanos que ha 
llevado al surgimiento de una nueva categoría de 
migrantes cuyos nacimientos no fueron registrados 
al nacer en México y que se enfrentan a una doble 
barrera para demostrar su identidad en Estados 
Unidos por carecer de un acta de nacimiento, el 
documento probatorio por excelencia de la identidad 
y nacionalidad.

Los inmigrantes mexicanos “doblemente invi-
sibles” son doblemente vulnerables, víctimas de 
apatridia y de la indiferencia del gobierno de México 
a través de sus oficinas consulares en los Estados 
Unidos. Se encuentran en una situación aún más 
desventajosa que la de aquellos que viven en Es-
tados Unidos sin autorización legal, pero que sí 
tienen documentos. 

Juan Carlos es un inmigrante mexicano originario 
de Oaxaca que ha vivido en Los Angeles desde 
hace ocho años. “En nuestro pueblo, no había 
registro civil ni hospital” dijo a BE FOUNDATION. 
Y al igual que muchas familias no empadronadas 
en el pueblo, su familia no pudo beneficiarse del 
programa Oportunidades, ya que no tenían docu-
mentos que acredite su ciudadanía. “Necesitaba 
mi acta de nacimiento para todo y yo no podía ni 
siquiera pagar para tener un papel”, dijo. Así que, 
por desesperación, emigró ilegalmente a los Es-
tados Unidos. “Me fui de Oaxaca porque no había 

oportunidades”, dijo Juan Carlos, que llegó a los 
Estados Unidos de forma ilegal a los 17 años, “pero 
sin mi acta de nacimiento también soy un ilegal en 
México porque no hay un registro de mi existencia, 
no soy ni de aquí ni de allá”, dijo. 

La vida cotidiana de un inmigrante como Juan 
Carlos es doblemente incierta y no sólo bajo la 
amenaza constante de la deportación, pero invi-
sible por partida doble. Sin un acta de nacimiento 
mexicana, no pueden demostrar su nacionalidad ni 
recibir protección consular o solicitar una matrícula 
que les permite abrir cuentas corrientes o de ahorro, 
casarse u obtener un número de identificación fiscal 
(ITIN, por sus siglas en inglés) que permite pagar 
impuestos y tener acceso a crédito o hipotecas. 
Ni siquiera pueden afiliarse al Seguro Popular de 
Salud de México desde Estados Unidos u ofrecerle 
a sus hijos nacidos allá la ciudadanía mexicana a 
través del registro civil en el consulado.

No hay datos de inmigrantes mexicanos sin acta 
de nacimiento en Estados Unidos, pues es difícil 
detectarlos en vista de que tratan de pasar inad-
vertidos. Sin embargo, de acuerdo a la Directora 
del Registro Civil de Oaxaca existen más de 300 
mil oaxaqueños sin registro de nacimiento viviendo 
indefensos en Estados Unidos. El Instituto de los 
Mexicanos en el Exterior estima que “aproxima-
damente 30% de los mexicanos indocumentados 
en Estados Unidos tienen problemas registrales”, 
una problemática que esta organización considera 
requiere de acciones contundentes ya que nos en-
contramos a “contrarreloj” con millones esperando 
ser beneficiados de una reforma migratoria.
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Los “otros” frente al “nosotros” 
norteamericano

alEjandra CastañEda. 
Coordinadora obsErVatorio dE lEGislaCión y 
polítiCa miGratoria 
El ColEGio dE la FrontEra nortE

 Después de las elecciones de noviembre de 
2012, se abrió un espacio en el discurso público 
y político respecto al tema migratorio que antes 
sólo había sido ocupado por la redundante retórica 
antiinmigrante. A partir del rótundo rechazo a los 
republicanos por parte de las minorías latinas y 
asiáticas manifestado en el voto mayoritario a 
favor de Obama, se hizo evidente que el discurso 
antinmigrante como herramienta para garantizar 
las preferencias políticas ya no funciona cuando 
las minorías a las que se agrede han adquirido un 
porcentaje de votantes significativo particularmente 
en elecciones cerradas.  

Tan sólo una semana después de la ceremonía 
de inauguración como presidente, Obama habló 
sobre la importancia y urgencia de una reforma 
migratoria que incluyera un camino a la ciudadanía.  
Usando la retórica del sueño americano para recla-
mar al Congreso por su inmovilidad respecto a este 
tema, Obama planteó en su discurso de Las Vegas 
que las diferencias entre  “ellos” y el “nosotros” 
no es tal porque todos en Estados Unidos fueron 
alguna vez parte del “ellos” antes de formar parte 
del “nosotros”. La clave aquí radica en el camino, 
o los caminos para que los “ellos” puedan formar 
parte del “nosotros” norteamericano. La reforma 
migratoria, en este sentido, implicaría establecer 
mecanismos para facilitar este proceso.

Reforma migratoria significa diferentes cosas 
dependiendo los lentes con los que se le mire. 
Evidentemente, para quienes se encuentran en 
Estados Unidos sin documentación la idea de una 
reforma migratoria abre la esperanza para regula-
rizar su estancia en Estados Unidos. Un cambio 
en las leyes podría significar la flexibilización de 
las restricciones que la calidad de indocumentado 
impone en sus vidas como son limitación en los 
trabajos realizables y vulnerabilidad frente al em-
pleador, situación que a su vez los mantiene en 
espacios sociales marginales. 

Asimismo, considerando que la fantasmagórica 
presencia de la amenaza de deportación—verda-
dero panopticon norteamericano que en la admi-
nistración de Obama se ha vuelto profundamente 
real para quienes se encuentran en el espacio del 
deportable—una reforma migratoria aparece como 
la posibilidad de respirar profundo y caminar con 
mayor tranquilidad por las calles.  

Desde la perspectiva de quienes emplean sis-
tematicamente trabajadores indocumentados, hay 
varias posturas. Por un lado, una reforma migratoria 
debe incluir la posibilidad de contratación de esta 
mano de obra sin que implique problemas legales 
a los empleadores. En los hechos, este tema ya se 
ha resuelto con la aplicación del E-Verify en todos 
los Estados, sistema que, a su vez, requiere ser 
corregido.10 Para el sector agrícola y la economía 
norteamericana, la mano de obra de trabajadores 
agrícolas es estratégica ya que el mercado nacional 
no se las proporciona. Para este sector una reforma 
migratoria implica incluir la regularización de esta 
mano de obra. Aún cuando actualmente existe un 

9 Barak Obama. Discurso “The time is now”, Las Vegas, Nevada, enero 
29, 2013. 

10 Ver http://aplicaciones.colef.mx/observatorio/two-columns.
aspx?title=Estados%20con%20requisitos%20E-Verify%20&type=Mapas
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programa de trabajadores temporales, éste no es 
suficiente. Más aún, las políticas restrictivas que se 
han expandido  por varios estados y la política de 
deportación federal han creado un clima disuasivo 
que lleva a la mano de obra migrante a no arries-
garse a trabajar en los estados más agresivos y/o 
a no migrar, creando con ello escacez de trabaja-
dores agrícolas.11 

El otro tema en relación al empleo en el que la 
mayoría está de acuerdo, es el que tiene que ver 
con los llamados trabajadores calificados, o las co-
nocidas como STEM visas (visas para especialistas 
en ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas). 
Aquí el punto de discordia se ha presentado al 
conectarse estas visas con las cuotas migratorias—
aspecto que también se ha discutido en relación 
a las visas agrícolas—donde el aumento de una 
implica la reducción de alguna otra categoría. Esto 
sin duda mantendría el desórden y la disfunciona-
lidad en el sistema migratorio de Estados Unidos.

Sin duda el tema clave que debe resolverse es 
el de la regularización porque sin ésta no puede 
hablarse de reforma migratoria integral. Para que 
se resuelvan los problemas y disfuncionalidades del 
actual sistema migratorio norteamericano  se debe 
tratar con mucho detalle  los temas de regularización 
y camino a la ciudadanía. Esto a su vez, implica 
ampliación de visados, y revisión de los límites en 
las cuotas migratorias, ya que son éstos los que 
crean las largas filas para el trámite de residencia. 
Igualmente relevante es la descriminilazión de la 
migración indocumentada que mantiene a esta po-
blación aislada, vulnerable, en riesgo constante de 

deportación, y crea familias de calidad migratoria 
mixta lo que lleva a la separación familiar en caso 
de deportación.  

Respecto a la regularización es necesario resol-
ver la situación de quienes ya han solicitado visa y, 
por otro, regularizar a quienes no tienen papeles. 
Un camino a la ciudadanía implica corregir los 
errores presentes en el actual sistema migratorio 
que crea largas y lentas filas para la obtención de 
visas de residencia permanente. La siguiente tabla 
muestra las fechas de inicio de trámite migratorio 
que para marzo de 2013 recibieron número de visa 
migratoria.

Esta tabla refleja claramente la disfuncionalidad 
del actual sistema migratorio norteamericano donde 
la fila para la obtención de visa de residencia per-
manente por preferencia familiar es larga y, en el 
caso de los mexicanos, puede llegar a tomar de 17 
a 20 años. Esta situación coloca a quienes incluso 
se encuentran realizando su trámite migratorio en 
circunstancias frágiles frente al aparato de vigilancia 
migratoria, en particular el establecido a partir del 
programa Comunidades Seguras.

Respecto a quienes llegaron como menores, 
los conocidos como dreamers, lo presentado en 
la propuesta de Obama y en la de los senadores 
si resulta un avance ya que se destraba aparente-
mente su regularización. Respecto a este punto es 
necesario observar si el legislativo norteamericano 
seguirá ligando la regularización de estos jóvenes 
dreamers a su participación en el ejército o a la 
realización de estudios de educación superior como 
se ha hecho en las versiones más recientes del 
DREAM ACT. 

11 Ver Zahniser, Steven, Tom Hertz, Peter Dixon, and Maureen Rimmer. 
The Potential Impact of Changes in Immigration Policy on U.S. Agriculture 
and the Market for Hired Farm Labor: A Simulation Analysis, ERR-135, 
U.S. Department of Agriculture, Economic Research Service, May 2012.
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visas de Preferencia familiar (según fecha inicio trámite)

Tipo preferencia Otras áreas China India México Filipinas

F1: Hijos (as) 
solteros de 
ciudadanos 
americanos

Feb.15, 2006 Feb. 2, 2006 Feb. 15, 2006 Julio 22, 1993 Octubre 15, 1998

F2B: Hijos(as) 
solteros de 
residentes 
permanentes

Marzo 1, 2005 Marzo 1, 2005 Marzo 1, 2005 Enero 15, 1993 Junio 8, 2002

F3: Hijos(as) 
de ciudadanos 
americanos 
casados 

Junio 15, 2002 Junio 15, 2002 Junio 15, 2002 Marzo 15, 1993 Sept. 15, 1992

F4: Hermanos 
de ciudadanos 
americanos 
adultos

Abril 22, 2001 Abril 22, 2001 Abril 22, 2001 Agosto 15, 1996 Junio 15, 1989

Fuente: Department of State. Visa Bulletin for March 2013. No. 54, Vol. IX, Washington D.C.

Desde la perspectiva norteamericana el aspecto 
más controversial se encuentra en la regularización 
de los inmigrantes indocumentados. Se habla de 
establecer un proceso en el que se pagarían multas 
por violentar la ley, impuestos atrasados y las cuotas 
del trámite que llevaría al solicitante a colocarse al 
final de la fila. 

Sin embargo, si se mantiene el actual sistema de 
cuotas, el final de la fila tardaría, en el caso de los 
mexicanos, por lo menos 20 años para proceder. 

Es decir, el paso de la categoría “ellos” a la del 
“nosotros” norteamericano seguiría siendo largo, 
sinuoso y lleno de riesgos. 
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iniciativa ciudadana para la promoción dE la cultura dEl diálogo,  
asociación civil mexicana, surge en el contexto de las elecciones del 2006 que 

evidenciaron un ambiente de polarización política, desigualdades económicas y 

sociales y disparidades regionales a lo largo del país. Dicho ambiente creó un 

claro distanciamiento entre la sociedad y el sector político, al igual que al interior 

de la sociedad misma, rompiendo los incipientes espacios de diálogo que inten-

taban construirse a partir de la alternancia política del 2000. En este contexto se 

hizo evidente la necesidad de abrir y promover espacios plurales de diálogo y 

construcción de acuerdos desde la sociedad civil, de tal manera que la agenda de 

políticas públicas del país avanzara y no se rompiera el ya de por si frágil tejido 

social nacional.

Desde entonces se ha buscado generar las condiciones para hacer posible la pro-

moción de una cultura del diálogo que identifique las coincidencias en beneficio 

del interés público. Iniciativa Ciudadana se creó con la vocación de generar y 

convocar a aliados entre los diversos sectores nacionales e internacionales, para 

sumarse a los esfuerzos de diálogo y crear una agenda pública nacional con una 

visión ciudadana.

Brújula Ciudadana es un instrumento de comunicación ciudadano que contribuye 

al análisis y reflexión sobre la agenda nacional en México. Su objetivo es con-

tribuir a la generación de opinión pública sobre una agenda común en temas 

prioritarios en el ámbito político, económico y social a través de información de 

calidad y la reflexión plural para la toma de decisiones, llegando mensualmente 

a más de 4,000 lectores.


